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NEGRA POR EL HONOR:

E OON aGW^IN MORETO:
\

H.ban en elJa üs pcrfonas ííguknces.

raxv'dj. Or,H% Uonor CtntdUs. Ulio , Cdbaílcrc.

L.^xrn. Doñ^ ClarA, ’ •* ^cUo , Pfije»

iftjmc Centelláis,y i Mirón , Gr(i‘^to[o,

CiauíltQ ,
Cah^lUre,

JORNADA PRIMERA.

Íhr9 , lardmer$»

SmI¿ Doña Leonor defendiendofe de D. LofCi

como qne laqui r'fjrz r»

Ífp«. Señor Dou Lepe Faxardo,

VicíL merced le reporte,

que para ícr mas cortés,

obligaciones lec:oiren. 1

Qué le incita ? qué le mueyeí

que le obliga á que malogre,

ficrido deleortes conmigo,

lo que le dio ertirpe nobleí

Si la nobleza heredada

de iluftrcs antcceiíores

le incita, obliga , y mueve,
por eftar en cuerpo joven,

áeftragar la urbanidad,

advierta
, que no es conforme

á las leyes de hidalguía:

antes bien en el mas noblcj

Como la virtud iluftra,
" ‘

•Como en remotas jegíones

fe extiende el nombre , y la fama,

-con que gatia mas renombre, '

de la miíma fuerte pierde

( y aun Con alas mas veloces )
lo que le dio la nobleza, ^

guando con acciones torpes

procura fer homicida
del honor

,
porque el mal nombre,

I3 mala fama , el mal hecho,
los infultos

, y traiciones,

lo Veloz hurtando al rayo,
de tal fuerte fe difponc,

haciendo cerca el deílrozo,

*l trueno mas cerca fe oyci

y desluftrado una vez
ti honor

, aunque pregone.

la fama que fiié mentira,

las malas inclinaciones

dan mas crédito 4 io malo,

que 4 lo bueno : y no ha i quien borre

lo malo, que fe imprimió

civ villanos corazones^

Y ai si
,
pues de fu linage

heredó ,
feñor Don L^pe,

lo que Valencia no ignora,

y lo quccl mundo conoce,

defifta de empreflas tales,

fu intención a tras ic torne,

muera fu intcnto en agraz,
^

fu orgullo le defentonc,
^

que de ella fuerte dari’

.mas brillantes cíplcndorc*

al tronco de los Faxardosi

mas fi por ferio, fe opone /
' "

al lüftrc de lá Bobléza;

pretendiendo íe dcfdorc

.de los Centellas el oro,

fcpa ,
que mi pecho élconde

^centella ,
que vuelta en rayo,

4 los Faxardos dcftrocej

y facada de fu esfera, "
,

tantos vapores convo^Jtie,

que con diluvioS^dc fangre

á toda Valencia ahogue»

,Ea , a la calle fe íalga,

ea , 4 fu cafa {c torne,

que (i lo entiende mi padre,

aunque el ler viejo le eílorye,

la afrenta le dará bríos,
’

y cfgrimirá coriio joven

contra el Cain’^de fu honra
' el ya retirado cftoque»

^

t ^
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Y quando ,í nii padre fa Ite

el alicrto ,
yo en lu nombre,

como Centella impelida

de íu centro ,
que en el monte

no rcípeta laurel facro,

olmo altivo , 6 toíco roble^

no fabre tener refpcto,

llevando el honor por norte,

31 quantos Faxa idos ha i,

no en Valencia , en todo clorbt^

Y alsi ,
cortei fe ruplico^ *

antes que mas fe amontíancti

rigores uc mí nobleza,

que aqucilc Reino alboroten>

quemedexe, y que ie vaya;

pues conoce
,
que es de bronce

nii pecho a tiros lajcivos;

K fin que yo mas le informe,

puniera na ver con jcivlo ;

en dos años ha
,
que torpe

pretende con galanteos _ .

lo que no es julio que g<<e^

Yo pues yo nunca aunriti

ni fus ternezas, ni amoies,.
,

ni iüíi quex *5 , úi iuípiros,

ni se
>
que oc 'fion is tonie*

á tales úcicort-víljs:

yo íoi Cejífciia, y íoi noble:

y el honor ,
que me ha entregado»

mi padre , aunque íe traíiornc

eJ mundo , le he de guardar

puro, y limpio : no le aflbmbrc

de verme con taíito brío,

de cfcucharnic eii'as razones,

de mirarme tan valiente,

que el honor, en pechos nobles

da esfuerzos , da valentías,

da bríos , y da valores:

puraque animofa , y fuerte,
,

^ ^

4*

deftrozando finrazones,
, ,

tome U inugcr mas frágil '

venganza de un pecho doble,.
^

.

Lop. Qujfiera , Leonor hermola,

Sol de aquciios Horizontes,

Sirena de aquellas icl vas,

y gloria de aquellos bofques:

quíficra en ella ocáfion
. •

^
. y

tener libres siis acciones,
,

«

fer dueño de mi aíbedrio;

mas no íüi mió
, y diíponc

ini ílucño
, pues que en dos años

a mis finezas
, y amores

has íidü en tus enterezas
afpíd íordo

, y roca inimobil,
que ule de poder

, y fuerza,

puraque por fuerza goce

I

I

I
r

I

PO;i £L ¡lOSOl.
el nacar de tus mcxillas,
los rayos de tusdosloles,
el ambar de tus alientos,

y el todo
,
que te compone.

Que del duelo de aquel Oíos,
á quien íc rinden los D¡ole$

*

con ler rapaz
, y vendado,

*

ordena, manda, y dilpone,
que qufen íc niega á fineza^s,

node libre de rigores,

Dos anos ha que te adorq
dos años que eres de broífce

y dos año* h.i que roca
te rcíiíles a les golpes
de m i amor ,, y es tanto el

que ya en mi pecho ieeíconde^..
que encubrirle es impolsrbic,
aunque quieran mis paciones..
Viite cryítaiina fuente,

que entre los troncos de un roble
brota humilde cryítal puro,

y poco a poco entre flores,

que lilonjca apacible,

hace que el cryltulie cnrofque,.

hecho lerpientc de plata

una vez
, y otras azogue.

Y dclpucs ya rcprcíado,

porque hai paredes* que eílcrvea

íu corriente , firve al Sol

de cóncavo cípejo , adonde
fus mexilias arrebola,

y fus guedejas compone,,

halla que llega creciente,

que grillos
, y cltorvos rompe,

y con la fuerza dcl agua
no hai flores

,
que no deshoje,

no hai tronco
,
que no atropelle,

no hai myrto
,
que no desflore,

no ha i o Imo
,
que no deshaga,

no hailaurel
,
que no dellronquc^

no !iai búcaro rciervado,

por donde quieta que correr

Pues alsi mi amor ha fido,

que de mirar los candores

de tu. belleza , nació,

por íü pequeño, tan pobre,

y tan Imaiild.
,
que apenas

fe determinan entonces

de publicar por cobaide

los pcnlankientos menores*

Diófe , al fia , ai galanteo,

4 la fineza entrególe,

y como fierpe de plata

fe envolcó en dulces renglones;

pero hallando rcfiilencia

cfi tu pecho ;
rcprciof^

(Í6



Df DON
ertrañ.<s,

quccfrcado^lc temores^

cobarde ha diado des anos>

hdb que ha hecho que brote

tanto diluNTÍo defuego,

q«c fin mirar a lo noble,

atropelle v'alentias,

fteias apoque:

c0iK>r hermofa,

ue mas te enojes,

qnor la vida,

muerte enorme, «i

blehadcier,

aisiíAibnor, o dilponte

adnipc finezas mías,

paraqtc no le malogre

fl güito de amor tan fino,

é perdona ellos rigores,

pues me obligan tus deíníres

á que por fuerza te goce.

líí.Aelpacio, Iciíor, áelpacio,

eíodc gozar íc borre,

qucpriaicrode los Polos

fedeílroncaran los gonzes,

^uc llegue á colmo iu intento,

«pie paraque no íe logre,

fien elduelodel amor
aqueíTa lei fedifpofic,

ti honor diipone
, y manda,

quefe aprovechen de voces,
"

quaiido las fuerzas faltaren:

fileno es julio que los hombres,

llevados de íu apetito,

candidi azuzena roben,
íofa nacarada ultrajen,

) puro jazmín deshojen,
hro demos calo ahora,

aquí forzada me goce,

lué h ha de quedar dcípucsí
í^nior

; no
,
que el amor torpe,

Ju gozando lo que quiere,

'deshace ,y dctcompone:
Nlo í menos

,
porque el güfto

^^•'^tural en el hombre

ÍN?ri"'
[

. ^^^htcscon razones
^ lllcss

, el gozarte,
H^aiitcs crecen ios amores,

Calidas,
y ternezas,

^ corazones,

\ folamente,

fin .

^ en lazos torpes

1 Con,, Adonis

*^^^^suAterrcinpe.

r,

u

^lGVb7l^ MOKhTO.
j

? qaantlo parece que Crecen,

y es cauja que le dfldore

el lionor de la que tiene

por amiga
, y el que pone

en lenguas cola tan grave, *

aunque lu^pírc
> aunque llore,

aunque le lamente
, y diga,

que le ahogan lus palsioncs,

1

y que es amor todo aquello/

qu e relata
, y que propone:

no es amor
, fino cortina

de lu torpez i. Lof . Aunque informes

en defenia de tu honor
con argumentos mayores,

no viene a 1er de importancíai

y al'sí es bien , Leonor , que tomes
refolucion de humanarte,
pues yo la tengo ella noche
de gozarte , aunque no quieras.

Leí*. Piimero veras ios montes
mas erizados , jardines

de murta , arrayan , y ñores,

que logres tu peníamieiito.

¿íp, Ea, Leonor , no des voces, ^
'

dame íiquicra una mano .

'h^o. La que le precia de nob’e,

íolo la da ¿ lu maridos

y el que pretende conlorte,

nunca fuerza, porque es fuerza,

que íe hagan iiífonnacivíncs,

paraque íentencie el juez, '

que fe cale , 6 que la dote,

y el honor, que anda en papeles,

aunque teíligos le abonen,

no cobra lo que ha perdido:

y quando , ai fin , íe deipoft

coa ella , cómo es por fuerza,

nunca eftan los dos conformes.

Y á mi honor le eíf < mejor,

porque el mundo me corone,

morir antes que rendirme

a tan locas pietcnfiones.

Lop. Pues vive Dios, que cfta daga

ha de mancillar iu corte

en el carmin de tu íangre. -

Va á darla, y j^le Don lajme CímtVñs ,*vUjt

con luz en un c nd lero,

la^m. Que es efto , Iciíor Don Lope?

en mí caía tí tal hora

con azero en la mano? bien fe dora

I

el honor de ella cafa

( el corazón de rabia fe me abrafa
! ) Ap.

,
que venida es aqueíla?

hablad , Don Lope j pero la rcfpueñ»

(
todo es delaíwísiego )

entre turbado, cutre confuid
, y ciego

A ^ h



ta eftarcjs coloriendo

en vocftro pcíiíaniicn to.^^ a» lo ^ue cnticn-

clla ícrá fingida,
^ ^

(doí

por darle al honor mío alguna vídar

ha , Lfonor ,
quien dkera,

que mí honor por tu caula afii eílu viera?

ya querrás disculparte,

quando de efta manera vengo ^ hallarte,

con que no tienes culpa,

y en ocaíioncs tales no hai diículpa*,

3Le<?» Padre, y fenor. infamel

no hade atíbiubrarte de que aisi tc llame,

!

iue una niugcr honrada

icniprc la pucita ka de tener cerrada,,

y nunca al&! cftuvieras,

íi con güito a quien llama no le abrieras*

Lt9 Digo", lenor;- Ujrn. Nu digas,

que a mas enojos con hablar nic obligasf

vete de mi prelencia.

lee. Ya me voi, pues me das efla liccncU.vafl

Don Lope, ciato hubiernos,

de andar con ciicunloquios cxcuremos^

que quando hal mucha pena,

no tengo la Retorica por buena.

Digo pues brevemente

( aunque elb ocaíion ha (ido urgente,,

para formar ioípechas,,

que al luítrc de tu honor fe tiran flechas )

Que coía tan pcladal .

Lop» Que tu hija Leonor no eíli culpada

en abrirme la puerta^

ella, Icñor Don Jay me, cftaba abierta^,

y viniendo á bulcurie.

Don Lope
,
para quéf

Para rogarte^

que a tu íobrina hablafles,

y con ella, aunque indigno^ me Cafafles..

Su i por la cica lera.

Doña Leonorfaiió 4 laber. quien erj,

y por ti preguntando»

azuzenas
, y roús deshojando,

medlxo
,
que lu prima Doña Clara

no intentaba calarle:

y mi amor comenzando á exaíperaríe

íuriülo
, y fin Icntido,

ía voz turbada y el. color perdido^

la caula preguntando,
ella tambicn me dixo titubeando,

que Monja íer quciia:

y viendo que ni¡ amor no confeguia,
fiendo Mon; 1

, íu intento,

lia juicio, y íi,, razón el penfamicnto,
«Míre turbado

, y loco,

para m itaiiue le £. It© nrui poco,.

B 'íta, Don Lope
,
baila,

pau laber que miLcouor cscaíla;

LJ NLGiJ TOl El HONW,
hora es de recogernos.

tUmpo r o, queda en
qpodamo,ve,ta

yo vere a nu Iobrina,

y fi acafo á fer Monja no k incllija

apoyando tu intento,
*

tratare de los dos cl cafamicnto.

Lop, Que importa que lo trate,

fi todo quanto he dicho es difpafctf

VanjQ , Dorn^ojmií l ux^n

lacñ^O'

Mir. Quando hayemos de yol

a Barcelona? Co\m. No fe.

Mh\ Pues yo menos lo fabré^

pero íi acabalb ayer

tus negocios
, y te han dado

todo lo que has pretendido,

no ves que es tiempo perdido

cílartc aquif « of. He comenzada
otros negocios mayores.

Mir^ Mayores : y de que fon?

Coi. De una fccrcta afición,

Mlr, Ahora tratas de amorcs^

Ahora das en fer tierno,

.
quando tratas de parthtel

fi pudiera pjerfuadhtc,

que lalicr..s de efle infierno^

y 3 Cjb-iliüte pulieras,

sé que te eil.iba mejor,

porque el Valenciano amo?
todo es ti azas

, y quimeras,

Y quanüo picales que ellas

lilas ler vido
, y mas pagado^,

en ha vicíuiotc pelad©,

pe lado te quedarás: ^ .

pero no t bremos- quien

aqueíb Sirena ha (ido,

que te ha cncantido el fcntiüoi

Por Ja leí de hombre de bien ,

que aunque deciitclo quiera,

no fabré decirte quien es.

Ai/V. No te quexaras dcipue5>

fi'digo
,
que loa quimera

les Valencianos amores;,

pucírla primera ocafion

que has tomado ,
csconfufio®>

y úü iscle las menores^

Pc^rquc amar , y no Lbcr

a que lugíto íe m
aunque lea biz rradaBia>

fn í .ílica viene a íer

.

Q^c fui d .mentó has tenid<^>

p.in* ell.'^r enamorado

de m.tgcr
,
que ito has hab at

Com Que cltóaíei^to te pido*

Saliciuio í*yer de el Aleo,

íaÜO UU5 mi uwa
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fu falle, y parecer

Jeito d-iba al rieíeo.

Yjuzgutf por lo exterior,

JraiTdolo unayrofo,

que ierá mas priniorofo

k)í'ecrcto,y lomtcrior.

Detuve elp-íflo ^ mirar

y
ella también le detuvo,

VI cjue no anduvo,
o el galantearla,

dcicubrr,

Ipondio,

lor comen 2©
luertes en mi.

Qyic mas cerca llegar,

para decirla ni i empleo,

pcrotuayroío meneo
no me concedió lugar.

Fuefle, y el pecho alterado

con les incendios de amor,^

Éntiendoun nuevo calor

medexo medio picado.

Y dcieanüo iaber

quien era , la £ui fígurendo>

aumentándole
, y creciendo

il fuego que empezó a arder.

Al revolver de una elquina

Coij dríueza
, y con donayrc>

por favorecerme el ay re

LüíflíJlct de Cortina,

Ylici.do yo girálol,'

YÍ con añilas
, y defvclo>

mucho ioJ en poco ciclo,

mucho ck’lo en poco I0I4

In -uorno níitural

berdo lu n (tro hermofo
Con uncainiúi vetgonzofo,
por YC* it ha ci cendal.
En ci ciclo que moífró,
tinos ojos vVícrenos,
que ti matarme Fue lo nienOf>

y lo mas fue el verlos yo .

Enojada contra el ay re

cfta belleza ciivinaí

Volvió a Correr la cortina
con rigor

, ycon donayre,
^ como yo cubrir vi
con cortina negra el cielo,

fon nías- ai 1 fia . y mas dciVclo

^ucdeinas fuera de mi.
Eorque entre dc*icr tan fuerte,

fdtaiidonre lu belleza,

> que tal tiiftcza

^liuncib de mi muerta.
Su Viagc picíiguió*, '

MO?\ETO.
no léen que me divertí,

y mi clama fe ocultó.

El corazón hecho brafa

me dexó en mayor engaño, t

pues no conocí a mi ddtño, r
ni puedo decir lú cafa.'

Y eibndo tan enipcñ3do>
mira tu fi de amor fabes,

fi ion negocios mas graves
los que aora he comenzado.

Aí/V. Buen remedio. Qué rénicdío?

(ay Mirón ! ) me puedes d^r ?

M/V, £1 mejor que íc ha de hallar,

es
,
que pongas tierra en medio,

que amar dn íaber á quien

viene a ícr grande locura.

Cejm, Elle remedio, no es cura,

que ular de ella me ede bien,

porque fi yo me aulcntaflc,

por carecer de efta gloria,

como haré que la memoria
de clia gloria íé olvidaíFc í

Si yo pudiera borrar

del papel del corazón

aquelía impreda afición,

bien íc pudiera tomar

el remedio que me has dados

niasbiene álcr contra mi,

pues viene 4 crecer ahí

nías la pena
, y el cuydado.

Aí/V. Tu adoras en conclufion,

(ugíto que no conoces,

y aunque le des muchas v®ee5,

voces en el ayie ion.*

Efla mug^r en tu idea^

le te rcpreient^s hernaoía,

diícreta , ap^.ciblc , ayrofay

Yo doy que m.»s quedo fea,

fino la puedes hablar,

ni í-bes adonde vfve‘,

has de eii ír hecho un Caribe,

fiti iaberte reportar }

Todo ha de íerpapar viento >

ConficUralo , le ñor,

y mira , q^* aqueífe amor

es folo de pen la miento.

A Barcelona caniina,

y fi te cU en el camino

pena ede amor peregrino,

reouebraras una encina,

nn peñaico , 6 pucrco-eípin,

pues ib miínio viene ir ter,

querer aquclia aiuger,

que quewir un matachín.

Y en llegando ^Barcelona

fabricaras ca tu idea^

porque
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poycjup tu ^^uílo icii,

nuDi^uc ie * uiKJ tre^oniJ.;

que tiene los niiimosojos,

ci niilnio faiie, y njenco>

y con cite gaia/í reo

ílivcrrirás tus enojos^

Y alsi vendrás á juzgar,

con alegría, y con güito

lo que a ti re da diiguílo,

por nc poderlo alcanzar.

Q^c feakiades, y hernioíura

de viles , y putitipalcs,

yo juzgo que Ion iguales,

quaudo íe quedan a cblcuras,

CoiiK) te hallas exempto

de los harpoues de amor,

gaitas (leinprebucn iiumorj

pero yo, que el penlainicirto •

íicnrpre Ic tengo ocupado '

en padecer, y penar,

no acierto j dcicanfar.

W', Ya q ut en tal locura has dado,

que píenlas hacer* Ce¡r/i, Morir

entre penas, y defvclcs,

h.iíta que quieran ;Jo5 Cíelos

eíte enredo dekubiir, .

J^/V. Ahora bien, íi es que ha deiér,

alguna invención buíquemos, .

con que áeíta niuger hállenlos*

Cojm, Angel dirás , no niuger.

Mi', Yo ine quiero fingir ciego,

y fu mi mozo.ieras,

que bn duda afsíía/dr<js

de tanto deia (siego,

Po que con una perrilla

ircniDsde cala en cala,

y jugando al psífa paila,

que íoi ílieítro á nía ja billa,

todas las damas íáldr^n,

y tu podrás conocer
elta angélica rnug^r,
de quien erc^ tu g.iian.

'O/w Calla loco, .C/V, Poj' niayor I

Ja mano puedo behnre, I

pues es meneíter at.íite, I

para curarte cífe amor. }
Co m. Vaaros, Miro/i. Norabuena-
. mas no dexo de temer,
que alguna nube ha de haver
de pepino, y verengena.

y f,¡e„ U^ra ,y íeenor
Uo. Partee, piinia Ciara,
fe^un muedra el íe.i.Wantede tu cara
qut vienes aioo trille;

'

ella rnelancoíi.i en tjue cnnlilleJ
CU. Va ,fuc elicjiiblante Ju l¡Jo claro cfpe,o

PuR El HO\OX
d^‘ mi dt lor ‘»erp'exo,

y el color macilento,
oítrnta que eitá enfermo t\ pcnf. *

oye , Leonor querida,
-ne vida a rni vida,
que con tan graves males
de la muerte rondaba los unibral«.
y fin dud.i muriera, ^

íi ahora elle coníuclo no tuviera
Sábr5s,Ler i,oi

(
ay Diosj )qin

me ha pucíto en tal citado,
q'ie (iciido yo tan mía,
que de todo.gaian clcarnio liai

ya tan otra me veo,
rendida rd guiar. tco,

de Don Lope Ftocardo,

quceirtrc ioip?chaS;y rezelos ardo
;pues hoí hace ícís dias, *

,

que no ha rondado ius ventanas mías,
QbligÓmccorfés, y -comedido,
ccuuia de marido
nic hizo cortcíaiio,

y yr> renciida, vcon paiabra^ y ^^300,
dueño U hice

(
ay Cíelo i,)

de la vergüenza el velo
íe borda de cicarlata,

la voz entre carámbanos (cata:
mas, al fin, le hice dueño
de la.prenda

,
que eitd en mayor empcüc,

Seis meics ha, Leonor, que dueño mió
goza mít JÍlc, y brío,

iin que nioltr .fien quiebros,
dinrzas, galanteos, y requiebros;
pero ahor.í hafifitado

( no sé Íidccaoíado
de las finezas mías )
á las que hacer íolia bizarrías,

y como falta
(
ay Cielos 1 )

el corazón ic abrata en duros zelos,

Fita la caufa ha fido, prima mia,
de mi meiancolia;

mira tu íi es baítante,

que ajado el roílro, pajido el fciiibbntc,

moílrando citen los ojos

rezclofos encrios,

q«c un corazón aufente
ver tantos figlos k fu dueño anftntc,

qyc en verle" retirado,

temer puede mí amor que fe ha canfaJo»

1^0, Quien de t.il caballero creer pudiera;'^]'

que ral baxcza hkieia!

y que citando Calado
con mi pi ima

, y haviendola gozado,

if.teiuau gozaune'
no quiero declararme,

por no doblar iu pena.
bS



DE DO'N ^
halb que el alma cfté de ¿dos llena,

que fn amantes dcívdos,

es 1.1 pena mayor la de les ¿dos.

Pena, Clara, mt ha dado tu cuidado:

no me el'panto, que ajado

muclhes en roiho herinoío,

^ue clU tu peni miento tan zcloío;

y
que citando gozada,

ícruas Jer olvidada,

hombre niiS fino,

‘o a gozar, tuerce el camine;-

ope es noble,

ra contigo trafo doble:

ahora ellos días ha ¿altado,

ferá, porque ocupado

le tendrá aígun negocio,

y
como los de amor piden mas ocio,

negar^ie umorolo,

por ÍÍ9 citar prcíurofo,

que roípccha engendrara,

ficoiiiofucle no te vifitara,

^icüíi tanta terneza,

quccra mas cumplimiento, que fineza..

Y afsi folsiega, Ciara, no cftés trille,.

que fin dudacoafiftc

üi tardanza, y dcívío

en lo que dice el penfamieuto mío,.

que Don Lope Faxardo,
cortés

, corno gallardo

(qué digo de mentiras 1 )

for quien amante lloras, y .fufpiras, ,

de ti no eftá can fado,
fino que algún negocio le ha ocupado:-

yo afleguro, que tiene el pcníamicnto,.
tomo tu , con tormento.
Con arríias

, y deívclos,

imaginando que eftaras con zelos*

Vivas, Leonor, mil años,,

fce de aquellos daños,
P^r aquefte conluclov

Trueca, prima, la pena, y clrczclo

güitos
, y alegrías, .. •

prdtotc veras como folias.

J;^P^cñíes, prima Clara, que tu ere*.

^
3 entre las mugere* . .

^ que padece penas, .

T-ic niuchas almas de ella cftan llenas;
y ^ gunas fon tan graves,

coradas las llaves

medio,
quien para corarlas dé. remedio:

cites zeloí'a,

' Por
i'ividiada de dichofa,

curar cíTas paísionc*

, urgente,.

Snri.V MOÁtTO.
quecobra vida amor ;nuiT,revementej

^
pero tulle de aquella,
que figuiendo la huella
cicl Nliño Dios vendado,
tan iujeta, y rendida la ha dexado,
que íin conocer dueño,
inquieta vive en aniorofo empeño.

Clsr. Quien puede averq viva tan inquieta,
tan rendida, y iujeta,

fin que en cita conquifta
cntraííe amor primero por la viila*

Lt$. Bien dices
,
prima Ciara,

pero advierte, y repara,

¡abrás el como ha fido
la inquietud que iulpende mi fentido,
paraque aisi no ignores, .

que mis penas, y males ion mayores*
Yo vide en el Aíieo , havra tres dias,

con tantas cortefias,

un g,diardo mancebo,
que a la villa lirvió de dulce cebo:

«ra el tal foiaitcroi

tan noble, y caballcroi

en íu traza , y poílura,

en fu modo de hablar, y compoftura,
I. que, á un lado la terneza^

j
nobleza puede dar ala nobleza,

l Parte por parre
,
para mas enojos

le miraron mis ojos,

y el alma apaísionada,

en lo mas intciícr le dio pofada.

No es cito prima mi i,

de mi melancolía

lorigorofo
, y grave,,

que lo peor ha lido,

el no faber quien es, me ha reí^dido.

Repara ahora, advierte, y conlidera,

fi aquella pena fiera,

aqueitc grave exee lío

fe pone con tus males en un pefo,

qual íérá mas pefadoi

qual tendrá mas cuidado?

. tu amante es conocido,

el mío es forattero, y le havri ¡do:

tu, al fin, puedes hablarle,

q yo la n .iza ¡gnoro de hallarle.

^ Yo no puedo buicarle en la pofada,

que una Doncella honrada,

horiefta , y recogida

tiene honor, y rc' ato, que lo irnpidal

tu con íola una carta

harás, que á veite parta:

fi yo elcribírle quiero,

Idlo fabrá decir : Al foraitero;

que
,
porque mas me aíí kv! br e,

ignoro la potada como el nombre.
Q^exo-



I
Qu exoía íñás de ze!os, yo fm dios,

de les cabellos:
_

tu , alfin , remedio tienes,
^

con que tus males trocaras en bienes,

mas, pqfami deldicha,

tcn<^otan poca cnena,

quc^ccni penas mortales

los que tuve por bienes, ya fon males:

mira tu» Clara aliora^

LAmGiJ roa el hosior,
Si labes, que tengo trazas

en el arte de ale hucte

quai de las dos con mas razones llora.

i'' q

/tO

sS: Seúora.mi fenor te cftá elperand.,

y poi ti sfta preguntando,

con tal delaíofsicgo,
_

que por los ojosbrota viVo fcuego.

N vinca á caía viniera.

CUr. Q¿5 viera tu padre noquiliera®
,

Leo, Pues al jardín te baxa>

y por la íala baxa

telaldrási lacalle;

y mira fi hai remedio que fe halle

1 tan graves extremos.

Cli».En el Grao mañana noS veremos.
*

v^nfe ,y ¡ain DcnCofme, y Sdhon,

^itr, Huclgomc que hayas íabido

de aqueib niuger la cafa,

y quien.es clia ienora,

que te ha perturbado el aliiiaj

porque aísi ccíTaran penas,

que galanteando ventanas,

rondando puertas de noche, '

cícribíendo finas cartas,

tengo por c oía infalible,

que le ha de rendir la Dama

á tu gentileza, y biio,

Q con lolo dos ojeadas^

Yo aíTcgurb, fi te ha vifto,

y ha conocido en tu cara

que con extremo la adoras,

que ya de puro adorada

«lia blanda como higo,

quando le mojan las aguas

de Septiembre : la verdad,

no cfti tierna? no efti blanda?

Co/w. Bien haces en darme penas,

dame males .dame rabias.

jAtr-, Aqueflb íi , vive Chriílo,

uc fi te da la viaraxT,

m reparar
,
que tr íirvo,

que te dcfcalzo las calzas,

y que compro la comiJi,

nic darás tal manotada,

que fin narizes me dexes;

y fi Mirón luego rabia,

le acabará lin remedio

délos Mirones la calla.

Ahora quiero culpaitci

iiigeniofas , y delg das,

y lo que tomo a mi cargo,

de ellas manos no fe cicapa,

como, Icñor, no me has dicho,

que en tu nombre vaya a hablarla?

que algún recaudo la lleve,

que ío licite la entrada,

y que tus partes alabe,

que no hace poco el que alab^'

CoJ^w. Ea, Mirón, dame penas,

dame males, dame rabias.

Ml\ Otra vez? Cofm.Y otras tres miÜ

M/ •. Porque quieres penas tantas?

Co,^n, Porque hac?s bien de burlarte

de quien tan de veras ama
fugeto, que iio conoce,

ni fabequal es íucafa.

M/V. Ahora tenemos eflbl

que mas adelante ellabas

entendí. Go/ws En quererla mas

csy que amor fe adelanta,

Mh\ Que pienfas hacer? Ge/iw. Supuefla,

que remedio no fe halla,

S
artirnos a Barcelona,

onde el alma apafsionada

dé fufpirosá los vientos,

qucxis a las peñas altas,

crylial liq u ido a los ríos,

fuego a las aéllyas brafas,

y a la muerte en que cxccutc

los filos de lu guadaña;

.
porque ya fino es morir

otra cofa no me falta.

Mi»*. Y quando mandas, que ennltó

Cop». Ya es tarde :
par la mañana

fin falta me he de partir^

Mir. Quiera Dios, que fea fin falta:

fi hal algo que negociar,

no aguardemos a que el Alva

fiembre aljófar
,
para hacerlo.

Ca/TW, La rcfpacfta de lascarías,

'que a Don ^aymcíraxe,csfücria

pedir. M/V. Aquella y. fu caía,

y pues a la puerta citamos,

de la ocafion goza. Llaiua#

direlc, que las einbie

ella noche a la poíaJa.
^

AÍ/V.Hadecafa» ^ ' '

Dem. Cei. Qmen da vocetí

y podrá verlo. SaU

por quien preount.uil

M« . No e$ 111

1

la í
leg*»"

fu figura para Italia.
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téiai
B£ don

Efti «n cafa el fenor Ü. ja
y
ineí

Sj leñar, lalió lia plaza,

yno ha veuiJ». m.isptelto'

Jira U vuelta, fl manda.
dari

fluealgunacola icüi^^a,

lo heífs ti€ mui buena gana.

C(L Ver <¡ui fiera íu per lona,

porque el V^rla me importaba.

Cí[si tanto importa fu viiU,

iguard^quc venga,

ó vaya^J^uícarle. M;V. Pajccíco»

no hable con tanta arrogancia.

qütijle baxarin los hamos.

'.Yo q he hablador Co'.Míron, Calla,

que no es tiempo de alborotos.

Jíif.Como tiene pocas birbas

hsbla tan lampiñame rite.

Ce!, El lacayo es el que habla

menos cortes que debía.

Mirón la e¡'fJida,yfei¡eDoHaLe9n$r^

Lciit, Que voces fon clbu* C:;/.Baíta,

Mirón. Cel, Eíloi Caballeros

por mi fenor pregunta baiij

digo, que en caía no eiU,

ycoavertido en bravatas

elle fenor echa fieros,

y íerán las asienazas,

los bríos, y valentías

de hombre que caballos rafcj.

üi.Pucs rae ha conocido el juego
vuelvo á fu lugar la efpada.

Cí/w. Ciclos, no es cfta íeñora
la que me ha robado el alma?

iiw. Aaior>Bo es cite el incendio
que me conrume,.y abrafa? af,

CpJw.Espofsiblc, que no es cfta
la que mis defdichas caula 1

híw.Eíle fin duda es mi dueño.
Sin duda es ella mi dama.
Señor, de qué te fuipendes?

tudcícoitésr llega a hablarla,
í * Señora, qué te cmmudece?
como ahora tanto callas?

<fl», Ay Celio! no seque tengo*
usmexillas nacaradas

fe han vuelto.
o es mucho q efté tan blanca

de amor padece,

boa
tan aífultada?

Jíp^^vereftefaraftero.

^AnteTc r” Í'T
v!. fu donaire
'«ene,

'

! ^3nto, que mata,

a Cíu ^‘cnes, fenor? qué tienes?

L
^iuucno mío,,

jíVGFSri'^ MORETO.
el Sol que fe me ocultaba,

la Ninfa de aquellos montíf,
de Valencia la Diana,
el alfombro de heimoíura.

I

Aí/ .Pues para qué te fufpendci»

por qué anudas la garganta?
voto á Dios, que ellas borrachf!i

y que te hace caravanas
el juicid: íiha tantos dias

que eftrfs inquieto en la cama,
en la calle, y en la niela,

folo porque no hallabas

rallro de laber quien era,

como ahora que la hallas,

y tienes buena oca (ion,

tienes la boca cerrada?

Cojnh Dices bien, hablarla quiero,

ma s tengo temor. M/r.Quicii ama,

¡

y ella cobarde en decir

lus paísiones, y fusaníias,

ábranle la íepultura,

repiquen le las campanas,

venga el Cura, y Sacriftan,

y aunque edén llenos de farna

los Niños de la Doélrina,

porque otra cofa no falta.

Cel. Si lu donaire te inquieta,

a hablarle llega, y deícanfa.

Leo», Dices bien: ha caballero.

A/ñ*. Scñor,.niiiaque te llama.

Cofm. Perdonad, íeñora mia,

porque divertido cftaba

en loque vengo á tratar

con el dueño deíla cafa;

y afsi, defeortés he íldo,

y también porque no oíTaba

atrevermeai Sol que gira

en la esfera de efia cara,

que en ^ile abreviado globo

pufo el Cielo tantas gracias,

tanto diluvio de fuego,

tanto incendio de las almas,

que tengopor impoísiblc,

que el corazón que fe baila

mas libre, noic fujctc

en golfo de tantas llamas

I

al menor rayo: y temiendo
que mi vida peligrara,

I

el temor defeortés me hizo;

mas ya que licencia tanta

me conceden vucllros ojos,

llego humilde á vér que manda
eífa divina belleza

á cite cíclavo.^f.Qué bié habla

yo foi quien ha de íerviros;

mas-axitcs que habléis palabra,

B OS

c. V*o •
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osrup!!(::3

yucltro no.nbrc, y yucilra P.itria.

Cí>/w. Si ea cíTo, ícño.a, os íit vo,

Don Coime Laxan me lUiuan,

y mi Patrí-i CaB ircelona.

hit . E.i reípuclias, y deiiundas

no eilés mas, diU tu^amor.

Cíij;??. La voz-, y i i iengaa Icataíu

quandodeciriclo quiero.

Lfa..Ariior, para c[ue dilatas.

cldecirle mi palsion)

Aí/V. Auimatc cita vez'.„ Vaya:

feñora, yo:-

1//V. Note turbes Cí? 7W..Qmíicra:-

Ml^\ No hagas paulas.

C«/¡ Saber también vueílro nombre.

lAtr, Yüa, y inií veces mal haya

quien ialc con.cíTo ahora.

León, En el modo, y en la traza /íp.

con que habla D. Coime, he

que tenia amor, y dilata

ei decirlo de vergüenza;

parece que las dos almas

fe han conformado en aquefto^.

pues temores tienen ambas.

Mas lalga el temor deLpecho,.

el miedo la voz deshagi,

rompa grillosdc vergüenza

cl amor que cífá en el alma:,

mas a y. honori que no es jufto^

que de libre íca notada

una principal muger;

vuelvan atras las palabras, .

ymo dcícubra la lengua,

auniiuecilo! enamorada, ‘

Que remes, y te acobaUas,

íi cílá moftrando el fcmblantc,

que como tu eftá picada?

Cc/»3, No me dech vuclho nombre?
Lw;/. Toda Valencia me llama

Doña Leonor de Centellas.

CoJ. Qué mucho q rne abrasaran,

íifu hcniiüíura, y fu nombre
tantas centellas exaian!.

Señora Doña Leonor. Ce.Q^dccísl
SaU Don. Jajme, yttérbanje ios do>\

Siempre ocupada
has de ellar de cita manera?
no confideras, que ultrajas

de los Centellas el tronoí^

ití». Aquefte hidalgo te aguarda,
que dice, que quiere hablarte,

con negocios de importancia.

Jaym, Señor Don Colme Luxan,
que perdonéis mis palabras

os fupüco, no ad Ycr u>

lA NBgxA ?0K Ei. Hi/S'OX
quien con mi Leonor eílabj

y aisi bable de cita manera

•

Q^é mandáis?

. Cof/n De aquellas cartas,

i ieñor Don jaymeque traxc,

que he de partirme mañana.
quiUcra llevar rcfpucíla.

Mi'. x\:jücíla es otra bobada

q has dicho, ofn. Mirón,qué
Mi . Que has de partirte mañan^.,

*

has dicho á D. jayme. Co/.CicR
adonde dcídLch^s tantas

tienen de llegar! qué haremos
• en elle calo?

' iVÍ;V. Vna traza

fe le ha ofrecido a mi ingenio,
dexa rne hacer;

Pu/e Mirón,
y {?i blanlos dos a

teon Qujen pensara,

que quando hallé tanta dicha

tan prefto( ay,Cofme del alma!)

cndcfdicha fe volviera;

publique el amor mis anfias,

á vér (i obligar le puede,

que fe quede, y no fe yaya:

mal haya la co|bardia,.

el mIcdo,,y temor mal hayan,

que liendo para cafarme

con Don Cofme, no era infamia

el declararle mi amor,

y íiendo iguale^ 1 ís cafas

en calidad, no era riefgo

en que mi honor peligraba.

Jayni. Huclgomc, que la fcntcncia.

dellc pleito, y delta caufa,

en vutílro favor falieíTc;

luego embio k la polada

la refpueftafc %

Co/ttí. Vucíarced

mire íi otra cofa manda^

pues para fervirh tengo- ^

obligaciones que bailan.

S ild Mirón aprefuraio»

M/V. Ya me parece, feñor,.

que no partirás mañana..Cí)/!Porq

f¿ir. Porque del Virrey,

que por í allantes aguarda,

viene 4 buicartc un criado;

[

ydizc, que al punto vayas

á verte con él. Señor»

I

liendo perfona tan aíra,

quien el recado me cmbia>

no es julio que haya tardanza

en acudir á ¡aber

la caula porque me llama.
^

C^ci» b¡c^, 0¡, A



DE 00 }^ ZifG.

que «1
partir lea-bu

Jtanwiios t!l 1 noche.

cÍAdo.Hk>
ventana,

1 Quedicfs Je mi capnchoí

Ci.Quees
¡ugenioln- ^"•^''”'3^“'

en ios mayores aprietos

fiemprcfondeniasdí marca:

picjsías verla aqueíb noche?

¿jj;/;.
Pregunta csciia ciculada.

W-. Uigolo, porque fi vienes,

jf
couio ahora í a habiac,

Íodiré,quc eres amante,

fino que eres calab.^za.

yunCf^ia e» O- '^op^ ,y Clamiio de r.och\

C,rf Como le vade amor de Doña Clara?

líjj.Noquiíiera que ahora le tratara

ilclh materia,Cl3udio.C/.Lope,amigo,

no te de pcladumbre lo que digo,

que como te juzg ^ba enamorado,

yunto, no ha mil años le has citado,

que a Adonis en ternezas excedías,

dccffaíucrtc juzgué que te diarias,

]
ycotno es liíonjear un tierno amante
tratarle íiempre de fu amor galante,

^

nopenfando Bon Lope te enfadara,

por eflo pregunté por Doña Clara.

Í

kPuesenfadanicmucho.á fé de hidalgo.

Clí. Si acalo puedo yo fervírtc en algo,
dinic lo que guitas. Lep, Es el calo,

qpor DoñaLconor,Cbudio,nie abrafo,

y llegando a decirla mi terneza,
tigre rcíponde, llena de fíírcza.

;

Hta noche pretcndoi Claudio -amigo,
fiendo toca cn lacaüe, 1er teitigo
•fi otro fuera de.yo la galantea,
pira poder .decir quaudo la vea
^dnndendo finezas, que la honrada
tn iu retrete ha de citar cerrada
«Vna ventana abrieron. í-p Mi íofpeclia
waquelta^vez ha de quedar deshecha.

, a m ventana*
^«•Obícura noche vellida

c tinieblas,
y de horror.

vorcccnie piadola,

amante de E adim ion, v
o a permita; fus rayos,

que me oculte yo.

Colme venido?
í"'» «lie oí rumor,
“ “Ja «el, llamar quiero?

Yallama.^
'«•Sois VOS!

.

'’‘“>',W«fpo,;dcí«?

sn:; MOKETO.
comotan cobarde ío!s?

Lop, F iiigirmc quiero lu aiuantf.

Ciü. Bien har^s. ea. Sois vos? Lcp,Yo{oi
claiiiatut: i*iusdiclioíb,

que paga tributo á amor,
pues llega á tanto.mi .dicha,

que losr.iyos dcefleSol

ciclv’'‘.mecen las tinieblas,

¡
que caula n en mi temor.

. S 4 un Oo n Co,m • y Mire»,

V;iV, La noche es acomodad^,

y pues h ‘i buena ocaíion,

te luplico que no. leas

ra rtam udo. Cofrn ^ Quien llego

a la cumbre de dicholo,

. nada le falta. iVí/V, Señor,

advierte, que la fortuna

los mas altos denibo.

Cojvw. Va no temo fu mudan>za,

pues ha fixuclo Leonor

fu rueda varia halla ahora.

M»V. Que cite firme quiera. Dioi.

Cofm. A la callc^hcmos llegado,

citas las ventanas fon;

mas íi no mienten mis ojos,

bultos fe divíían dos,

y el uno hablando ¿ la rexa;

ya ic abraía el corazón

de zclos! M/V, Note lodixc?

mira fi verdad ialio.

Cojzn, Qué he de hacer en eftc.Cafo?

matarelosj pero no,

que de rni adorada ingrata

eilá por medio el honor,

y aunque nic engaño, no j ufto

que fe manche íu opinión*

y fe dcsluitrc lo noble,

que de fu tronco heredó.

león. Orando en mi cafa eftuviítcs*

yo conficlio que la voz

cobarde ciluvo en el pecho,

y deícubrirps no oisó

la terneza con que os amoí

mas ya perdiendo el temor,

digo, que toda ioi vucllta.

¿op* es ello, .vendado Diosl

íiii eluda me ha conocido,

y quicre. de lu ligor

dilculparfe: Claudio, amigo*

yo he llegado en ocaíion

mas dichofa que pens¿

Clm. Por quéí Lo. pPoiq en mi favolr

ha íalido la fentencia.

León. Mañana os pido, fenor.

II

I

I
que en el Grao nos veamos.

l fiiido VonCOjine.

3i .Qui



JZ tU ^EGRjí
Que €1 aquello que fono

líf . Gente íofpccho que viene.

tt6n,?\xt% advertid, que 4 mi honor

noelU bien que nadie os vea.

Mejor es matarlos, león. No
os quiero tan fino amante,

que deis muerte a mi opinión.

lí^p.Pues a L>ío5> Leonor hermofao

Uon, El miinio vaya con vos;

retirada aquí , he de ver

íi vuelve Coime. Ai/V, Señor,

los dos fe fueron, y pienfo,

que ella Icíeiiá en el balcón

aguardando a que tu llegues,

que pudo fer^ que latvio

a la ventana» y llcgafle

a lo zonfo, y íocarron

a cntrttencríé c©n ella*

€of?n. Bien diccs> pero el temor

no nic dexa aíTegurar:

mas aunque temblando voi: Lhgfto-

Ay I ugar para un amante,

que ícr cUchof© pensó,^

quando otro llegó primero,

y le hurtó la bendición?

L(on, Necio es amante que pide

lo que al otro (e le dió;

y ski, p 2rs tal fe vaya,

que foi mager de valor,

y íiharalrna para uno,

no la tenga para dos. vaf̂ ,

O/;». Para aquefio me llamabasi

ha fementkiaXeonor!
tanto guftabasque víeíTe,-

para darme muerte atroz,

que cmpicabastus finezas

en otro? Pues vive Dios,

que he de fer verdugo luyo,

ó que he de matarme yo.. 'v/tf,

AJ/V* Acabófej ahora puede
con verdad, y con razón
decir que primero llora-

ti que poíirero llegó.

^ JORNADA SEGVNDA'. >^1

Salen D.Jayme,y Doña CUra afj'npdA.
Perdido todo el color,

lobriua Ciara
^ te veo,

que tienes laber dcíco.

Ciar. Vhte en mi caía, íeñor,
me ha dauo aqueíte temor;
que como el vcíurnic á ver,
para reñir íuelc fer,

J ba taftiQ que ao te yi#

Mf,

TOR El HOKOl,

I

folamcntc el verte aqui

me ha hecho el color perder.

]aym. Si aqueíTa la caufa ha fido

rcllituya el corazón

al roího fu perfección

,

que otra ocalion me ha traído..

Recobre el color perdido

de tus mexiilas la plata;

viva la fiua cícarlata,

de quien fue el miedo homicida

y fabrásque mi venida,
eüa vez de güito trata:

oye, clara. feiíor,

con mas brío, y mas aliento,

llena el alma de contento, ^

perdido todo el temor^

y recobrado el Color'

te cfcucho. Havrar defaber

( mui breve pretendo fer

)

que hall é á Don Lope Fajardo.

, Cl'^. Entre confuíiones ardo.

Ocho dias puede haver

CH mi cafa con Leonor.

CUr.Ciclos, qué íeiádc mi?

]ííym. Era de noche, y temi

fer en mengua de mi honor; .

pregúntele con furor,

colci.ico,-y ofendido:

Don Lope, a qué haveis venido

a mi caía? y reipondió,

como enojado n'ic vio,

mui cortes^ y comedido;

Digo aunque cltoi con Leonor,

no ha fidü para ofenderos,

que lelo he venido a veros,

para que me deis honor;

¡abed, que yo tengo amor

á vueftia lobrina Clara;

quifiera que le tratara

calamicnto entre ios do$>

y vine a hablaros a vos,

para que ie efeíiu^ia.

Dfxe, que lo trataría,

alioia a tratarlo vengo,,

en nqueiiü parte tengo,

pues eres lobrina mia:

Que difflcs el si qucila,

íi te indinas á c.«lar,

yo te k) vengo Á rogar;

Don Lope esiico, y
Fajardo,

tu rclpucít.i lulo aguardo,

p.*ra voivcríela a dar.

Ciyr, Ve ct'nfieíío, ieñortio,

que en touo tr.*tas mi biem

y que wi coi fi«?tlo tajnbieií/

Don Lope dei güito

1



VE DON ^/CNSTIK MOkETO
«, 3 s

forzar el alvedrio

3 que con refolucion

¿c relpu«ft3> no ts razón,

fin darle
tiempo, y lujar,

para que pueda penfar

dcl calolaconclufion^

Que fin mirarlo cafarle,

juz^o que no es acertado,

pues hsi^uicn fe haya cafado

folarnente por vengaric:

y
dcfpues mas tiiftc hallarfc,

que a les principios, fe halló, ^

y no lera bien que yo

dé palabra fin penlar,

pues sé, que hai pies -para entrar^'

pero para íalir no.

Cuerdamente has difcuriido,*

mas también has de temer,

que por no te rtíblver,

quedes, Clara, fin marido:-

a decírtelo he venido,

y
pues conlultailo quieres

contigo por fer quien eres,

deipuesa verte vendré,

para que a Don Lope de

la refpuefta que me ciieres.

(lar. Qué relpuefta t e he de d^r

fi con él cafada eftoi?

mas por la fe de quien folj

que no me dieron lugar

apcdcime declarar

de Dcna Leonor los zclos,-

que íi antes tuve dtfvcios

de Don Lope, y^lu rigor,

shera Doña Leonor
folpechas jiir da, y rezeloj.-

Quien dixera-, quien peníara-,

qué dk mi amor,
líígt^tü Denu Leexver,.

tal íiiccfio me ocultara?

que le quiere es cola ciara,

porque fii^o le quificia,

lo que paísó me dixera,

mas por dexarme enganada,
fingió eftar cranioiada
tequien no labia quien era.

^0 en valdenai ingrato amante-
*n verme íc detenía,

pofque amor nuevo tenia,

qof ej anioraba galante:

y preci..dü de coiiílaiitc,

’^blleiuando bizarrías,

*lhibas noches, y dias*

^queftas Ion quexas llanas,

®'uiprcleiuc a íus vcnianas,

J Wui guíente a las m¡as« ,

Pero n© importa, Leonor,
que aisi me hayas engañado;-

y que ine hayas ocultado
la fineza de tu amor;
que quando llegue 3 rigor

de querérmele quitar,

fu filma por mi ha de hablar^

y viendo que eftoi cafada,

tu qtíedarás engañada,

pues ni equífifie engañar.

SfikCdic.

Ce¡. Aguardando eftá Leonor
tu pi íma para ir al Grao.

. aptr. No citaba para íarao;

mas como la tengo amor,

,
no quiero ufar de rigor.

,
CeL Antes, feñora, podrás,

fi melancólica eli;4S, >
•

divei littc, y alegrarte,

5
que los jardines íbn parte,

para aquefto, y mucho mas.

Cía y. En que mi prima ha pallado,

Celio, r migó aquñes dias?

Ct/. Siempre con melancolías

coníultando cita el eñrado.
' Ciar. Sabes fi tiene cuidado,

que triñe la obligue a eñár?

Cfl, Bien te puedo affegurar,

coniQ hijo de quien loi,

queno he viito haña oy
cofa, que fea denotar.

Lo mas que decirte puedo,

es, que con gracia, y donaire;

de íufpiros puebla el aire,

de que yo lufpeníb quedo:

Y fi mas dfxere/excedo

los limites de razón,

y aísi en quaíquxera ccafion,

que me pregunten, diré,

que luípira,; bii'ií lo sé,

mas x:o 5-t ck qué p..ísion.

j
C//Í . Pues V m inoría a coníoiar,

I’ pero mal dar;í coníuelos,

I quien para quitar los zcios

;

ccnluelos quiere hulear.

Ceu En el ^rao íc ha de hallar,

que íus ficndoías libcrns,

y Cüi.certsdas hileras,

al mas niñe dan p^laccr.

Ciar » Vamos, que .vÜá he de faber af»

de aquellos zclos idi veras.

Vñnjtj y \ñitn Den Cejíne^y

jV^;V.Dt>»dc vámose C(7/w. Que sé yo.

Í

At/V., Al Grao hayemos llegado.

Vn hombre deíefperadb '

;;



^'4
NECKJ

¿ Ignr! andctiie i ;ni pjíuíío,

COI» mucha razón türe

que á úoiicle vamos no ^e,

J^ir. No ella malo el íilogümo,

jjjas c^uicn acjucílo aicanzo

fio dirá en tan trille diado,

que por falta del Letrado

elle pieyto fe perdió.

Porque íi lo coníidcras,

tedixcfm fcrdoélor,

-que es'Valenciano amor,

todo invención, y quimeras,

Míralo en el que has tenido,

pues te vés en tal rilado, /

que ignoras fi rilas burlado,

ó fi ellas f avorecido:

favorecido, eíTo no,

'que íi dar favor quiíiera,

ítt íiablára de otra.manrra

la noche que te citó.
^

Luego vicnefe á inferir,

íin que puedas rlcuíarte,

que el llamarte fue burlarte,

para tener que reír.

^0^773; Digo, q^* clloi concluido,

la conlcqueiicia concedo, ^
'pero que elloi decir, puedo,

burlado, y favorecido.

Burlado viendo quedarme

ala Luna de Valencia,

ouando entendí que licencia

‘
.
tCKÍa de declararme.

Favorecido, no' hai duda,

pues yo tuve por favor,

decirme Doña Leonor,
que á verla de, noche acuda.

Mas con todo tal cíioi,

y entre burlas, y favores

crecen tanto misdolorei>

que no es adonde me elloh

que aunque eíloi tavorceido,

quandome miro burlado,

los zclos nonie han dexado

cali nada de Icnrido.

M/ . Pues de quien ellas zcloít^

Cojm, Aqueíle es mi mal también,

que el no conocer de quien

me trac inquieto, y íi/i repofo.

Que íi á conocer llegara

el que los zclos iiic dá,

eftuviera muerto y?.

IAh\ Aqueífo es cola mui clara:

porque ellaiido yoátu lado,

aunque ao lo has iHcneílcr,

yo se que lluvia de volver,

como dicci), trafquilado.

I

PO ; í l :U0 A^OR ,

C.jm, Repara, que dos niuger^^

vienen aUi. Quiera, Dio^,
que no te enredes con dos,

y que de nuevo te alteres.

Cojm,Ei\ el talle, y en el brío

parece a Doña Leonor
aquella. M¡r. Vendrá, feñor,

a di (culpar íu do lvio.

n\t'(X ¡iH l do,.y ¡Akn DoJSi

lClara,y Leonor, con muHos^y
Ctíio, ?aj.»

León, En fin, prima, ellas zclofa?

Cí^r. Forzofo es que zclos tenga,

León, De quien los tienes de mií
Chr, Elcucha y fabrás mis quexaS:

Alterado el corazón,

el,alma llena de penas,

confu ío todo el Ícntído,'

y zozobrando la lengua,

v te declaré, que Don Lope
(ay de .mí! ) que noquificra

volvértelo a referirs

pero fia duda te acuerdas,

y aísi no quiero caníarnic

en repetir mis ofenfiS,

que ai pecho mas diamantino
canfarun fi le refreícans

vicndonie dcfconfolada,

me confolaftc diicrcta,

agradecitclo entonces,

opU no agradeciera,

pues ahora vengo a verme
por tu ocafioíi con mas pena,

, con mas rabia, con mas zclos,

y con mayores fofpcchas:

aquellas naccn,'Lconor,

bien csquecfcuchcs fufpcnfa,

de ver, que, contando yo

mis congojas, y finezas,

tu roca lorda a mis niales,

cchallc a tu boca puertas,

por no decir, que Don I ope

a tu padre pide, y ruega,

que micalamicnto trates

tu padre, en cfeflo, llega

a decírmelo, y entonces,

por decir que en tu prelencU

.¡c declaró y me encubrilU#

ni deicubrir mi ilaqueza,

la verdad de aqucltc cafo,

. fe engendraron en mí idea

fofpcchas, que tu Ic quieres#

j
porqueiino le quilicras,

no ocultaras mi ventura,

para quedarte con ella:

cita es U cauU, Lconoo <

f

i



DE DON JVG

de mis

conliJf'^ fi fs
bailante,

Bíra que rabie con elUt.

ll. Autes que latisfacion

te dé a tan locas quimeras,

fljchuicJ^ir, prima Clara, •

un? c^a que me alt?ra.

Qifijfy
QliC haremos. Mirón?

¿Callar,
^

que ellas dos tienen ius bregas,

y
efta no es buena ocaGoa,

paraquctc£ivorezc3.

iJn. En fin, dices que m í padre

tedíxo, que en mipiclencia

Dbn Lope íe declaro?

CUr. Dixonie dclb manera:

Que hallándolo una noche

contigo, / teniendo menguas

de fu honor, ardiendo en llamas

dczclos, y de triliezas, ,

ledixo: Que hacéis, Don Lopc,.

en mi cala? y por reípuefta

diolo que tengo contado.

Im Efcuchame ahora atenta:

Que mi padre con Don Lope

me hallaffc, verdad es eíTij

que la ocaíion le altcraíTc,

temiendo, que á los Centellas,

algún deslurtre vinicíTe,

también lo dice, y conficíTa.

el alma: pero decir,

que Don Lope en mi prefencia

refpondio lo que tu dices,

efifo Tola mente niega i

porque mi padre* - Ceí. Señora,

Don Lope con otro llega

donde clUs; ^ e. Qué dices, Celio?"

Cfl.Loque cfcuchas.

mis quexes,

Clara, contra ti le vuelven;
Cbr. Porque?
Ifon, Porqufrno figuiera

Don Lope nucítrss pifadas,

fitu^nofe lo dixeras.
CUr, Plegue á Dios-que íl mis ojos

hhan mirado;- Leo??. Dexa, dexa
hs maldiciones, que ahora
de niui poquito aprovechanj <

^ntes en parteóme alegro,
que UcgyCj para que lepas,

Clara, de iu iniímaboca,y
q^eno admito fus finezas,
q^e fus requiebros me enfadan,
y canfan fus ternezas,
achate el manto, y verás
''l* dcfcpga&oi, íi llega;

jTíS mOhlto:
tu, Celio, entreranfo llama
alducño de aqueífa hucita.

Oi. Voi punto; 'vaje»

CtAr. Para qué le enibías?

'Lton, No es bien, que tengan
fatisfjc iones de honor,
teíligos, que dañar puedan.
Cubreje Uon^ Clara,y jAÍen Doií

icpe,y Chudío.

Lop, DIxo a noche, que en el Grao
aquella tarde la vea,

y vengo amante dichoíb,

a goz.it de (u belleza.

Eiiá bien, pero (i acafo

fiente^que contigo venga,
qué has de luccr?

Lop, No lentirá,

que es tan prudente, y difcrcta,.

que fiendo tu amigo riiio,

con aniiílud tan eitrccha,

gallará de lo que güito.

MiV. Aquí es julio le requieran

hs'Cipad.is, porque vienen

dbs, y me han dado iofpccha,

que es el uno tu contrario,

y íiendolo, es cofa cierta

( íi bien fera a pefar mío )

que fe ha de probar las fuerzas.

Co nh^ Pluguiera ai Ciclo fagrado,

que yo tal fuerte tuviera,

queafsi acabaran mis males.

Uir, Quieres que vaya a la Íglcíia

á mandar abrir el hoyo?

Co\m Oyt, Mirón, que ya llegan.

Lop, Señora Doña Leonor?

Lee;?. Quien os dá tanta licencia?

Lop No me mandafteis a noche,»

qneos vieífe aqui?

CUr, Mis foípcchas

ya íe v^n aveiiguando.

Lop, En vueftra ventana nicfma

me dixilles. León, Ay de mi! /if.

aquello es para que crezcan

las fofpechas dc miprima,

mal haya la muger necia

que á la ventaná le pone

con fu amante, quando ay puertas

que' facilitan la entrada,

y defniienten las orejáis

de quien le a juila en cíquinas

como cincelada piedra,

para cícuchar lo que pafla,

" mas la ¡ndullria }o remedia,

I

yohe de habla relato á Don LopCj,

porque mi prima no entienda,

que ÍQÍ Oiuger cautclofa,



Y.i entiendo Cautela,

íeñoi- Don Lope Fajardo,

mas Daña Leonor Centellas

lo que de noche pioiiuncia,

por la maHana no niega.

Coníicíío> <juc anoclic ilixc

á mi amante, que me viera

fña tarde en cite litjoj

pero Q bien íe os acuerda

Q ya que -Xuiílcis t an -Curioío^

que echo centinela necia

cícuchatlclo qucdixc,

coa las oblcuras tinieblas )

no os acordáis, que i Don Cofnic

llamaba á voces mi lengua?

Si os llamáis Cofme, clti bien,

pero íino¿ ved que es mengua

wfurpar el, nombre de otroj. ?

para acreditar finezas.

Eftai no las hai en mi
para vos, y j

uño fuera,

Lope, eñar efearmentado,

pues íabeís> que mi nobleza

otra noche ie os opuib,

quando int entaftes por fuerza -

robar la fragrancia pura

de mi candida azuicna.

No os acordáis, que mipadre,

cftando en talcompeten cía,

entró, vio que en vueftra mano
vibraba cuchilla t cría,

que íi execuura el golpe,

inalogi ara de mis venas

el carmín, y que enojado

inc arrojó de iu prcfencia?

No quedaileis vos con él,

para defrnemir íu afrenta,

que ya que afrenta no havi^í

ferzofa era la rofpccha?

La diiculpa que le diñéis,

vos íolo podéis lab cria,

que como yo no os amaba,
Jií os amo, no me dio pena,5 .

y aísi cfcuthaila no quiíe,

corrida de tal baxez.i:

es verdad elio, Don Lope?

Ojalá mentira foera.

líO». Pues fi es verd.'ul, como ahoza

vueñro aticvimicnío intenta,

poneros f a li.de ícortes

donde mis ojosos vean?

No haya mas, icííor D. Lope,

y pues os hablo de veras,

fenezcan los galanteos,

y acaben las ciiljVfncia.s

que cji dífenlá honor.

VOK EL HoNoR,
fiemprc he de fer una nicfma,
Deai ís deño ( hablemos claro)

I

fi yo sé, que tcncis prenda,
que os eltimu, y oradora,
fuera bicii hacer ofeafa

a quien del alma es amigai

No, Don Lope, eífa.fincza

dexadla para otra parte,

que yo aunque mucho os qnifiwa,
íabiendo que citáis prendado,
entregara coa violencia

á/ia muerte el amor mío,

á pefar de mi firmeza.

SaIc Celio, y Fiero j;{rílincro¡

de viUano,

Ce/, El jardinero ella aquí,

León. Vengáis mui enhora buena,
flor. Qué mandáis á eñe criado,

que no havra cofa en que pueda
Icrviros, que no lo haga ?

Mir, Señor, pues que todos llegan

como mofeas a la miel,

lleguemos, guftemos della,

que ya cflán los que te miran
canfados de tu paciencia.

Coj7n, Calla, Mirón, q cñoi viendo
en qué p4ra cita quimera.

León, Por vida vueftra, hortelano,

^que me cojáis dos dozenas
de limones, los mejores,

que fe hallen en vueftra huerta.

a entrti*' f:r d^'r,di ejla Don

Cofme,
Flor, Volt, cogerlos al punto.

I

' Co¡m, Que os dixo aquella doncella!

F¡0r, Qué Libéis vos fi io es?

Cofin, Quejo fea,,ó no lo fea,

eñe nombre, quife darla.

Flor, Dixomc que la cogiera

dos dozenas de limones.

Co^m, Eftá bien: dadme licencia,*

que con vos vaya á cogerlos.

flor. Venid mui en hora buena.

Co fm. Vamos, Mirón.
Cojm. Donde vamos?

,
hai otra invención fiquicral

Cofm. Amor todo es invencíonti*

-Ai/V. Mejor dirás borracheras.

f los tres,

Lop, Señora, ya que fe ha ido

quien pci turbó mi relpucíta,

quiero darla, fi me c feúchas.

Leo?i Qué podéis decir que fea,

Don Lope, en abona vueftro?

Lop. Puedo decir, que fi píenlas»

<2uc yo á ótíO dueño me íindü; .
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11) i idea

acorro r.nior mas que cid tuyo,

loquecltiaiü me aboricica,

1q (jiíc preterido no alcance,

y
que todo me luceda

^

quaiito intentare al rebes.

CUr.QukiX podra tener paciencia

para oír ótenlas t.ilcs?

pcroefcuchar In reipueña

deLeonarnie importa ahora-

Im.f)» Lope,niugcr de niU prendas,

nunca iÍBge> ti aborrece,

ni obligada lilonjca:

y afsi> acueffas maldiciones

ya llegan a ler per feñas,

porque fi ves me eliimais,

yo Koelíimo colas vudtras.

Si pretendéis alcanzarme,

es quebraros la cabeza,

y (i decís, que á mi fola

el Dios rapaz es iujeta,

•sfalío. íop, Fallo, leñera?

Lm d,D.Lcpe;píe«’liai quien pueda

tcftificar lo que digo

antes que acabe lu vuelta

el farol, que alumbra el Orbe,

Ciar, Vivas edades eternas ap»

por la quietud que me has dado.

Mirm de ^j¡llanos,y

Don C o me trahe un ramo de

&zf.J)Ar en m^nc,

Cojm, Mi dueño aguardando queda

con los limones cogidos.

Líp. Muchas de fáichis me cercan

pues fietnpre vienen elloivos

quando y. no los quiíiera.

C/au^, Aguardar a que le vayan,
yaque voltaria íu rueda
tiene corstra ti fortuna,

ío/'. Bien, amigo, me aconfeja?.

Yo en tanto voiá cíparcirme
por lo ameno de eflas huertas, 'vaf.

Y yo a bufearte iré luego,

Claudio amigo, con prelieza.
Lee» Ciclos, que es ello que miro?

Si villano cite no fuera, fif,

dixera, que er a Don Cofme.
Cejm. Aunque atreví elo os parezca,

tecibid aqueltc ramo,
y advertid,que no le diera dafelo,

fino a vos íüla . Lt on, Conoceifmc?
Doña Leonor de Cent< Has,

pieníoquc ós han de llamar.
Si llamo, verdad es eíTa.

Pocas veces os he viños

MÓXKrO.
mas labed, que á la la piimera

que os vi, el Dí®s valleilcro

me dio en medio de lascejas

un bravo golpe, y á fe,

que fi diterente esfera

tuviera mi nacimieBto
quti prcíumido cometa
lenaDraa vucHra caía,

parafer el dueño dcila.

Alas como me dio fortuna

entre humildad, y baxeza

tan cortes merecimientos,

y contrapucllas cítrcllas,^

ellcime en ni i trage humilde,

que las abarcas gioíTcras

no frifan bien con lo grave

del brocado, y de la leda.

No penleis, que mis razones

dirijo a que os encarezcan,

que claro elta fuera en m i

atrevimiento, y íoberbia.

Pero quiero que lepáis,

quc vuclhos ojos me cueftan

. mas de un rato de cuide do,

I tanto qut íi ler pudiera

os fuera ¿Ver muchas veces,

pero como la obediencia

de los amos es primero,

me obliga á que guílc^s pierda.

Tambien^G he dt hablar vedadcs

( G bien decirlo es baxeza )

me enamoré cierta vez,

y ¿ la vifita primera

me dixo, que aquella noche

la vieífe. entender le dexa,

eftando yo enamorado,

que diaria dando pr icíTa

al Sol, que abreviaíie el curíi

de las pollas, que gobierna,

y que fuelTe a darlas agua

al mayor golto de pti lasj

porqnc faltando lus luces

me ayudalTcn las tinieblas

á gozar dicholo amante

de mi amor con las Eíhellas.

Voia hablarla, y quando llego,

hallé ocupada la rexa,

fuefle el que con 'ella hablaba,

llego yo con voces tiernas,

dixomc. niui necio feisj

fucile, y para tal me dexa,

diciendo, que un alma tiene,

y á un tolo dueño le entrega.

Quedé en la calle confuío,

j
llena el alma de íofpcQhai,

C fi
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fi me citó porque viefle

quien la íii ve^ y
galantea»

Y deídc entonces mi amor

prometió de hacer auícncia.

de querer mugeres tales,

que enganan quando requiebran»

Y afsi. elta flor de azahar

os doi, poique en vos fenezcan

los azares que he tenido

dcfpues que amor me fujeta.

'León. Declarado íe ha Don Cofme>

y fus razones me dexan

en mayores laberynthos,

que el intrincado de Creta.

Declarado fe ha el enredo

¿e Don Lopeí pero entienda

Cofme, que no citó culpada^

líbreme aquf mi innoccncia»^

Ce/» Bien lo parla el jardinero;

ÍAÍ;V. Pues ü bien le conocieraa

el ingenio, íc elpantaran,

dcldc que anduvo á la cfcuela

dio mucltrasde fer gran hombre;

en diez íemanas y media

aprendió de todo el Chriílos

folamentccit^o letras^

%éeon.E(i efeft ), jardincro>

q ella flor de azahar me entregas^

porque acaben tus azares?

Puesdíme, aísi vida tengas,

yo qué culpa tengo dellos,

quequjrfdotu losdeiechas

quieres que los tenga yo?

fineza es effa groAera.

3^as pues diccs,que me quieres#

y& le cliimo por fineza,

y por hacerte favor,

te digo, que íí pudiera j

trocara aqueiíos azares

en amores, y ternezas^

pero para coníolaitc

€11 tus anfias, y íoípcchas,

yo apodaré, que tu Dama
no ha intentado hacerte ofenía^

defpucs que te quiere a ti,

€n lo que un cabe lio pefa..

Y li la noche que dices,

qut mandó fuciles á vérla>

con otro galán la halladc>

yo me atrcveic pr>r ella

á jurar, que fue engañada:
que hai honibres, que lia licencia

quieren tomar atrevidos

los favorc«i que les niegvin.

X ü por cÜ© íio mas

¡

determinas no quererla,

vuelve d verla, queyosé^
que la hallarás con fírtnczn,.

y íi entonces conocieres,

que mal ícmblante te niueftn

Í

finliaccicaíoderni,

profigue en aborrcecria.

Qué dices, Mirón? A^/V. Señor,
digo, que es írtbia, y difcrcta,

bien ha entendido Ii hiftoria.

Cofm.Pü^s vos me mandáis,
q vuclya.

a proieguir en m i amor,
ícra julio, que obedezca

j

pero íi al rebés fucede

de lo que el alma defea,

os tengo de echar la culpa.

Leo/í. Confiento en cffa fcntencia.

Cofm, Venid, pues, por los limones,.

Vanje Cofme, y
Leen. Vamos, que ya la centella^,

que abraíáftdo montes gira,

prefurofa íe dcfpena

al campo de los ery dales,

L^p. Aguarda.
Leoff. No me detenga?,

que no citó para efcucharte.

Le . Aguarda, ó ícrá por fuerza,.

’ L on. Que quieres?

Lop Aquí me has dicho,

no edimando mis finezas,

que havríi teílígo, que jure,

que loi dueño de otra prenda,

Leí>w. Porque efeufemos de lances#

hable la que eíiicubierta,

Vanje L€:n)r,y Ce io y dejeah^eje

Doñs C'arn.

Ciar. Caballero mal nacido,

j
indigno de la nobleza,

Í

que te bandado los Fajardos#,

colocada en las Eíh cllas:

Como la haces elle uirragc?

I

Son aquellas las pronicífas,

que aiiK.ntc me prometías,

quando gczalfc ¡a prenda

de mi honor mas cltlmada?

M i I iiay amen, la que necii

con dos palabras de azúcar,

á hombres tales íe lujcta.

Antes de gozar, que fines,

I

qué bien hablan, y requiebraní

pero en gozando, que fuifos,

y qué llenos de tibieza.

I
Traidor, y fallo Don Lope,

I

no te ncucrUas, uo te acuerdas,

I

que me dille una^ fiiiiiada

<



DE BON MV
jcfu mano, y de tu

^üchaviasdc ícr mic<Fot<jí

jlobaibbn f(h promcÜ.i,

no bailaba cit‘‘ palabra,

para no hacerme ctenía»

fino intentar con mi prima

tan inipcnlada baxezaí

nolcciigiltc^Oon Jayme

jni tioj pues (lo era,

quctrataíTejiueUras bodas

quando te hallo con ella?

Pues vive Dios, talío Lope,

ya que has dicho en mi prrfencia#

que no rienes otro dueño,

que he de j
antar las Centellas,

que te dertruyan, y abrafen,

y yo
hedefer la primera,

que contra ti vibre rayos,

para que defta manera

quedéinos la s des v en gadas

de eltos agravios, y otenfas.

Prwt. Lr«;. Vamos,Ciara,

C/^r. Ya Yoii prima. ^

Lcf, Note vayas tan refucita,

aguarda un poco C//ír.Qi^ quieres^

Lff, Decirte, que fue quimera

lo denuetlro caía miento,

que íi prcaució mi lengua

tal cola, quando me bailó

Don Jayme con fu hija bcllaí

nifupe lo que me dixc,

ni esciciblc, que dixera

Cofa tan diíparatadaj

fin duda Don J?y me fucila,

y fono lo qu-e te dixo:

demás, que no fe me acuerda

baverte dado palabra

,

y fi la di, como aqueíTas

palabras íc lleva el viento,

que no tienen (ubíiftencia

en acabando el zumbido
del aire que fe las lleva.

C!íl^ Plegue a Dios, traidor D. Lope,
que me vengan malas nuevas
de tu vida, y quanto intentes
todo al rebés te fuceda.
Bien haces, niega palabras^

bien haces, pronuíTas,
que algún dia, 4 pefar tuyo,
confcüarás lo que niegas,
pues hai ]uíticra,y ha¡ DioS5
l^ios, en quanto á la conciencias

y Jufticia, áquien tu firma
hade hacer q no fe tuerza, vafi
Que labcryntho es aqueftc?

I

rSTiN MOKETQ.

f

[ué confuíion csaquefiaf

in duda Doña Leonor
me mando, que aqui la viera,

para defeubrir á Clara
mis amoroías finezas,

{

pe ufando que con aquefto

iwe cblig4ra a no quereria;

pero engáñale Leonor,
que al luego ha echado mas leña

para incitarme a gozarla,

fino por güilo, por fuerza.

Doria ieonoy', y CeíU,

Leo»?. Ccljo, YÍÍfc á Don Coímct
Ce i. Si íeñora.

Leen. Di por tu vida, ahora,

yaqviíte el talento, y cópafttrra,

fu coitcínno hablar á íu cordura,

fi yo en quererle bien no la he tenido*

Cel, Digo, que cuerda ha fido,

1

y no por icr muger, de frágil lana#

que peca opinión gana,

que antes tu la has ganado,

por haverla empeñado,

por tan díícrcto dueño, ^
pues quando el vulgo fepa tu empeño#

en vez de murmurarte

I
(como lo fu ele hacer) y defdorartc,

j
vendrás a fer de todos embidiada,

I mirando tu elección tan acertada,

Bure Den Lope,

Lop. En efc¿fo, Leonor:-

León.Que es ello. Ciclos? Turhafe Leon&r,

Lop. para darme jdclvclos

mayores, que halla ahc>ra he padecido#

ó por güilo que en ello hayas tenido#

ó por burla de mi, viéndome amante^

me llamafte delante

de Doña Clara j
porque Doña Clara

de tu boca eícuchara,

que como amante fino#

á ferv irte me inclino,

para que ella ztlola

conmigo fe nioftrafie rigoroík#

y yo de ti enfadado,

entregara al olvido micuidadoí:

mas engañóle en ello tu deieo,

que es pcuicr azicatcs á mi empleo#

y paíTando, Leonor, mas adelante.

Sa e Don jayme.

Sin duda, es importante
.

.

negocio venir vos á aquella caía

( el corazón de colera fe abraia )

como, D. Lope, oflais, fiando gvofl'ero#

no, noble Caballero,

villano; fi, y vidano fementido,

C i pues
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pues me havtís dchueiifido,

como pifar otfaio ellos umbrales}

penfais que loa igaales

a los de otros villanos?

íoiagiuais acaío, que laj manos

Ic taita na inibrio,

para vengar tan loco dcfvario?

puesfabed,q un agravio en mílinagCí,

ala fangre inasfriadacoragc.

Yete, Leonor, de aqai,

LfOTt. Señor. Acaba.

Leo«. Tuhijatoi, ycíclava,

y esforzólo q en todo fea obcdiéte.'üí/.-

J^.Deila fuerte, D.Lope, fe deímientc

a un hombre como yo?

Lof, Señor, no entierdo

lo que me cíbis diciendo.

3^.Tá prcllo fe ha olvidadaunCaba 11er©

queme echo por tercero

con mi iobrina. Clara,

para que efeíluara

tan noble calamiento)

queréis dtcir q en lo qdigo miento,

pues oy a mi lobrina,

cuya hcrniüiura es mas q peregrina,

dlxiites, que Ooa Jaynie íc engañaba,

y que como ioi viejo lo tonaba.

Pues vive Dios,.villano Caballero,

fementido, y groflero,

ya que coa Doña Clara hayeis filado,

dcícortes, a trevido, y defairado,

y a mino me cumplís lo prometido,

que vos haveís mentido,

y mentís treinta veces por la cara.

Lop. A deshonra tan clara,

y tan viles razones -

treinta mil bofetones, ,

por paga era mui poco>

mas dexote con uno como a loco,

que tengo por deshonra,
para vengar agravios de mi honra,
«ícrlbir de mi nombre, y de mano,
dos vezes me he végado de un vülanOo
m b.faon, cat Oon y vaje

Dm Lope.

Jajm. Aguarda un poco alevofo,

no te aulentes tan ufano,

de que haya hecho tu mano,
un hecho tan poco aíro lo:

mas íi corres t''mcrolo

de ver, que h>leii luT valor,
para vei gar elle error

bien haces, corre ligero,

qucalcanzai te prcltü efpero

con las alas de mí honor.

^ *>POR EL HON.
yaje a entrar,) ¡ale Dona Leonor

^

Leí?».Donde Leonor mía i

L"#». Q¿é tienes? J^y.jPara citar loco

me viene á faltar mui poco,

y afir de rni te deivia,

pues alcanzarte podría

de mi furia, y mi rigor.

L'O». Qué tienes, padre, y feñor)

tu de agua los ojos llenos)

\a w.Tcngo mas,y tengo menos.
Lí.Dc qué es lo mas Jíí^i.De deshonra.

Lte».Y lómenos) De mi honra,,

que es lo que llora n ios buenos.

Aquí Don Lope cícribió

en abreviados renglones,

que treinta mil bofetones

ea uno folo me dio:

en el lucio me arrojo

como papel chancclado,

y como eíU desluílrado

de mi nobleza el papel,

a que me dé voi tras el

el luftrc que me ha quitado.

Lton, Aguarda, padre, y feñor,

y repara como labio,

que para vengar tu agravio

( el ovio diré mejor )

tiene mi pecho valor

de lo mucho que le has dadot

Celio? Cel Señora. Dentro telh,

Lí g//. Recado de clcribir.

baca Celio recudo de ejeribir , yfienuft

Leonor^

Cel Aquí eft^.

Leo», Prefto la mancha faldra

de lo que Lope ha borrado.

Elcrtbe Doña Leonor,y ¡ale

CUr.Bltn quificra, prima hermoía,

no decirte a lo que vengo..

Leen. Para la furia que tengo

Vendri a fer luperior cola.

C//!r.Porquc no quedes quexofa,

quando tu amor es tan fino,

Don Cofmc eftá de camino.

/Lft.Quc dices? C/4.L0 q me clcuchas.

Igcn, Ej, penas, venid muchas

( entre dudas delatino )

Aquí me combate amor,

allí el honor pide ayuda,

no sé a qué parte me acuda,

íi al amor, ó (i al honor:

pero cede in i temor,

a uno, y otro me acomodo,

dilponiendolo di modo

mis nobles rciolucioncs^
que



D£ DON
confufioncs

AJoride Don Coime cílá?

Clír.Hn niicalalcclcxé,

a CjCribJr,

y

f/;rr<i los dos 'lUlctcS

Iton, Pues aguarda eícribirc,

breve la nota Iw.

Ciar. Date prifla, qaé eítara

¿guardando concu ¡dado»

LtvAnujc»

Zíí/j. Prima, aquefto eñ4 acabado,,

pero dime por tu vida:

labes aquclta partida

de qué le haya ocaíiunado?

Ciar. Qiie de amor cÜá perdido,

dice, y premiado mu i peco,

y per no verle mas loco

toma el ir fe por partido.

Tone losjcbre -ejcruss,y P ut cfiles^

Um. Que le des eftc te pido

,

quiza le tendrá mi amor:
tu, Celio, lleva al traidor

de Don Lope eftc papel,

qut quiero curar en el

la enfermedad de mi honor»
jalen Don Lope , y Chudtc.y

Mal hiciftc» Lof. Mal, ó bien,
ya fe hizo, tlau

a

lo hecho
fuelcn decir, mego, y pecho,
pero ruina fatal no.
f^on Lope, temblando cftoi,’

íuc fon muchos los Centellas,
y con tan juftas querellas
por arruinado te doi».

*í» Pierde, Claudio, eflos temorei,
también ion los Fajardo!

alentados,
y galiardos

ocafiones mayores.
Jif^U Celio con ti papel.

^ 'Doña Leonor mi feñora,

hk
^roquete dicíTe.

Cf / D i^eipondicííci
' ^Ipuefta no pide ahoiaj

'^«'‘.yenÉlveiis

y lo que ordena.

^
F‘ Q'^exas ícrán de íu pena»

lo (abrás. vaL

Cbi^ quedado,

yj,

,

,

“ ‘Íía confufion>
'ff* cmd.do,

4. Di«w '* P^P«'-

•*

ArG¡>l\\i MORÍTO.

I

^bre el papel.

Breve nota, fentimíento
oftenta lu brevedad.

Lee, A mi padre al punto hablad
fobre nueftro calamiento.
Claudio, entiendes cite punto,
que clcribc Doña Leonor? *

Clau,^ Según es fu tenor,
que ha confultado barrunta
el calo, y viendo, que íoa
los Centellas, y Fajardo»
tan nobles, como gallardos,^

y de célebre Opinión,
á los dos ha parecido

( no sé íi bien lo aconiodoj
hacepazes deftc modo.

Lop. Diferero peníar ha fido»

I

C ipfi. Aquefte es mf parecer:

quando le prenfas hablar?

I

Lop. No lo pienfo dilatar,

a la mañana ha de ferj

porque con ventura tal,

acabando fudeftien,

lo que no quilo por bien,

viene á conceder por mal.
Vanje,y jale Míren,) Don Coj7neitrae

carta qtfc ilt'vd Doña Clara.
Mk. Bien te eftaba el capoton

del codiciólo Hortelano,
que preftb largo la mano,
quando facaltc el doblon¿

Pero dexando cfto á pai te,

qué dice Doña Lcon©r?
eícribctc algún favor?

íi es favor, tengamos parte.

Cojm, Y íi fon penas? M¡r, Las penaSír

por fer fiemprctan peladas,

fon malas para tomadas,
paradexadas fon buenas.

Co¡m, Ahora dirá el papel,

íi ion penas, 6 favores.

Mlr. El premio de tus amores
lolpecho, que viene en él.

^hre el papel, y lee.

Coj'/n, lee. Si os preciáis de Caballero,

como os preciáis de gala n,
en el campo de San Juan
aqutfta noche os cipero.

Mir. Ay confuíion? ay quimera?

I

Cojw.Coníidera tu. Mirón, -

íi puede ebr confuíion

quien habla defta manera.

Lee, Sips preciáis de Caballero,

como os precias de galan

,

en el campo de San Juan
aquefta

zt

\
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aqucfta noche os cipero.

Quien pucüc dudar aquí,

hablando con tal deiyio^

Icr papel üe delnfioí

Mas fi acaío la oáendi

«n hacer aquel disfraz?

pero no, no fe ofendió^

porque entonces reipondió

con icniblaote niiii de paz.

No entiendo, que pueda ícr,

cícribirme deifa iuerte.

lAi . El'cucha atento, y advierta,

filo quieres entender,

todoquantoeferibs aqui *

^fon razones de azuh y oro,

que por guardar íu decoro

las ha colorido afii}

tulacnibiaftc a decir,

que tu partida es mañana,

y como no pierde, y gana, ^

contigo fe quiere ir,,

que citando en tu compañía, ^

nicjor os podréis caíari

fi aquello es deíafiar,

ycrjgan muchos cada di3%

Cojm, Sin duda en lo cierto has dado,

híW. Tengo ingenio peregrino.

Co[m. Con eflb Icr^ el camino.-

j^/> Qué,fcñor?Cí>/;w.Menos canfádo: .

vamos á cafa, que es tarde. « *

Mir, Si, ya es horadcccnar^ ' ó
\ niccaufari pefar,

’ "

que Doña Leonor me aguarde-

lAh. La cena elle prevenida

con que poder regalarla,

que ella noche picofo darla ;

el parabién deialida,

VanfejyJale Doñ i Leenor de homire

de noche,

Lfíon. Que mal un corazón noble

repola, fi cíU ofendido;

y qué bien al mas cobarde,

le fomenta, y le da bríos.

A Don Lope le eferibi,

que en aqueíle ameno litio

le aguardaba aquella noche,

adonde dcl valor inio

conozca las bizarrías,

y fepa, queaunque de vidrio

la labia naturaleza

a las mugeres nos hizo,

el vidrio en bjonce le trueca

en apretados peligros,

para caltígir valicnw

^ vil itrios atrevidos.

TOH El HONOR,
Va es hora d-e que viniera,

Kias de tardarle colijo,

que teme de mis alientos

la venganza, y el caHigo.

Mas con todo he de aguardarle,

S .i/e Oon Cofmedt noche,

Cofm, Elle es cl campo, y el litio

en que me clciibc Leonor,

que aguarda: íi aun no ha venido?

pero que dudo? que amor

es taabrioio, aunque niño,

que alas fe pont en los pies

quando tardarfe no quifo.

Ya viene, fino me engaño.

Entre aquellos fauces miro

un bulto, fin duda cs ella,

Aqui de fus dcfitinos

pagará el atrcvimiciuo;

porque cl agravio que hizo

a mi padre, y a mi honor,

me infunde valer, y brío.

Colm, Es Doña Leonor? Lee». Yo foí.

Ctfjfw. Aquclh fayorcílíaio

como es ra.ton, y en cl alma

le tendré íiempre efculpido

® para pagarle a lu tiempo;

pero ahora, dueño mió,

no feri bien nos cansemos

en epifodios prolijos.

heon. Válgame Dios! no es D. Coime

el que cili hablando conmigo)

mas yo á Don Lope he llamado

con carta de dclafio.

Co/.Vamos,mi bicn.L^í?.Poco apoco,

que a elle litio no he venido

a efcuchar finezas locas,

rebozadas con delitos:

fabespara quéteUaiiio?

Cofm, Hada ahora no he fabído

mas, de que amorofa quieres

irte mañana conmigo.

"Leo, Qt^ es contigo^ Vive Dios,

Caballero mal nacido,

que antes me diera la muerte#

que hiciera tal delatino.

Aqu i tengo de matarte,

y luego dexaré elcrito,

con tu langre fementida,

en ellos fauces, y aillos:

Aqui yazc un Caballero;

Caballero? mal he dicho:

un villano, que a mi honra

quizo echar un lamben ico.

J Ca/uJ. Repórtate en tu Icnguage.

*1 U:?;. De que hago lo que üigu.

Cojf»*



DE
„ joravio te he hecho?

Jfí;Sc«oividad¡io?

^jsJeq'je 1‘’ rfp't-J*

.¡oo quiero repetirlo^

^ilielprdu.
Cvjvi, benors^

(ifítútra el delito

juro que cometiera

lita
ti:tJl bai b-iriimo

„ht Je hacer; pero fi acato,

"baye'teyoqueiido

(an fino amor te orcndc>

iiiielloiatu ícrvkio,

itjmc, para que acabe

noavci amor tan fino.

Efl'a$finczas> Don Lope>

ira no las admito.

Í.D.Lopef D. Coime fci.

r.llatrjidor,ya te he cntcndfdo

la voz, filo pareces,

oconfiderG,y miro,

teres Lobo> y te difrazas

ala piel ek blanco armiño*
íigrido te acogías,

maolo del caftigo,

roño valdr/i el (agrado,

lien cíTe nombre cfiinio*

pidiera perdenarte

irdqualquicra delitoj

nono perdamos tiempo,
tda el azcio limpio,

lo^uieres que fur iota

ntc.Coj.Qmeft hayríi \ii\&
ten mas apretada 1

tercenmigo miimof
Iton la imagen que adoro?
'^oncl Sol a quien figo?

‘'íieílo^ Sagrados Ciclos?

mayor laberyntlio?
’’ t u dilación me enn i;-

.

J
esforzólo^no re filio t/ÍK, !

majpcíafáínc,

'“'«fieíloquclGs hloi 1

en un cabello.

,
4^emc has herido,

arante
mas no dcfiíto

H,, haíla tanto,
''‘acsüavciftio. vafe.

divino,

‘Na dtlo’
'‘'"‘ «u'pado

;‘¡'S.fíI,';"

<í:;ít7-

I

rONT ^ycrs^riN moreto.
pero yo en que b ofendí

para tales delafios?

Ha, confutiones, ca,

ca, penas, y martyrios,

.acabadme de una vez,

fi no es ahorro, íi vivo,

a villa de lo que adoro

entre tantos parafitmos.

Pues íi el bien tengo prcícnte,

y gozarle determino,

huye tan veloz de mi,

que fin penetrar lus vitos,

lo Que al parecer es fácil,

íe convierte en bbcry nthos.

^ JORNADA TERCERA. >}<

Sa>e Den \ñynt ,
que trae la c.rta

de Con Lope in It» mimo ,y Doña

Leonor de Vamety toncan-

da in el Irax^o.

En efefto, tu, Leonor^

cuyos nobles peníam lentos,

halla ahora competían

con los candores de Pheboy

llevada de tu apetito,

no sé yo porque fuctíTo

a 1 agretíor de una infamia,

que la clcribio con fus dedost

en el papel de mi rotlro,

bruñido, limpio, y terfo,

y i hora con tal borren

lacio, dcsiuílrado, y feo,

nn s que enojada, amoroía-

clciibes tiernos requiebres?

ha Leonor! qué bien cílimas^

la Nobleza, que te dieron

íes Ccntelbs* cuyo tronco

brotó con tai pujaniicnto,

que lus pimpollcs litigaron

á compttir con los cedros!

tu, quando eíloi deshonrado,-

quando tengo pucílo un velo

de infamia iobre la plata,

que fue oro en otro tiempo,

clcribcs, que á verme vtnga,

pára que en tu caianiiento

ic triste con quien polhó

todo^ mi honor por el lucio?

has eícrito elle papel,

porque yerga a íer eípejo

de mi agravio, y midtihcnraj

y quando llegara a vério

me rcírtlque la venganza?

y cilando el agravio frcíco,

dfftilcn fuego los ojos,

bxgic ej

I

los alientos fe remoren;

y quancio yo por 1er viejo

no pueda, incite a ios míos,
que íaquen el limpio azero,

y acudan a la vcng.ir.za?

Ij por aquello lo has hecho,
premio aquella acción merece;
alabo tu peníaniiento:

mas no, Leonor, ya conozco,
que anda el amor de por medio,

y no mira en puntos de honra,
por íer rapaz, y fer ciego.

Pealabas, que tanto daño
fe rclarcia con ello,

que le avilas que me vea^,

y que me hable al momento^
pi ra que trate tus bodas?

No, Leonor, viven les Ciclof,

que mientras yo tenga vida,

no has de lograr tus defeos.

L íJ. Tan turbada me han dcxad0
de tus razones los ecos,

que entre afiigitia, y con fufa
á rcíponderte no acierto:

yo tí Don Lope? yo a Don Lope9

J/ij. No quieras dorar tu yerro*

Leo Coi fieíTo que Iccfcribi;

pero fue con otro intento*

Jtí^.Que otro intéto pudo havcr:>

íi tí voces efiá diciendo

cíla carta, y vesla aquí

de tu mano, y de tu íello.

A mi padre al punto hablad '

lobre nutlhx» cabniíentoj

y aquí,Don Lepe, ha venida
á tratarlo. Lfc w.Santo Gicío>

qué labejyr ihocs aqueftcl

digo,íti'íor,que eonficíTo

ha verb eícrito,mas fue,

p^ira que en elcampoamena
de S. n juan,nquclia noche
iijídicííí'iiios iosazeros,

que aunque ici nju^fr, l#9 brios

ele tus marchites alientos,

con el agravie prefente

revivieron en mi pecho.

Sin íli d'i
.
que le trocaron afi

los pa prles,)’ a m í du(»o
iievó C'lara el de Don Lope,

y u D< ii Lope, ilevo Celio
ti i\c D(»n Colme Luxan:
rn i i LU b c ion tr a z6 i- q u t íto,

par.i mayores dcídkhas;
mus para todo hai remedio,
dcícubrr ni; s la rúaraña,

nnior Jince, y Djos fltchcrr.

ir
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contrarío, Leonor,

me liitorm A lo i^uc dio i viendo

en cftc p^ptíl; íi *

cictu letra eferito veo:

n mipidre al punto liabíncl

áobrcnuciirocafamicntoj

y Don Lope viene a habianne;

como ijuicrcsque de crédito

a lo íjuc díces^ L Señor,

ya (j^uc el aprieto poílrero

ha llegado deítos lances,

cícucha. \ay71%* Ya cíioí atento.

L?(?«. Voconfi¿iro>quea D.Lopc,

jiopor amor (jue le te ugo,

ni por cllimar finezas

de rondas, y galanteos,^

eferibi un papel, y en el

en abreviados conceptos,

le llamaba á de laño,

íi acafo era Caballero;

la vcrdad,íeñor,tc digo,

pero citándole elcribiendo,

alborot ada mi prima,

lleno de temor el pecho,

entro, y me dixo: Leonor,

bien quiíicra clcuíai cito,

mas como te quiero bien

ocultártelo no puedo,

mañana íc va Don Cofine,

fi hallas algún remedio,

para detenerle, yo

hago en efto lo que debo.

Apenas eftas palabras

dcuché, qaando me quedo

mas que carámbano dado:

porque la fangre en d cuerpo

falto a íus obligaciones;

quedando tan iin aliento,

que fue mucho lio morirme:

mas el generólo centro

de la vida, cuidadoío

de la mía en tanto rkígo,

aliento ms rdlituye,

y volviendo al ser primero,

tómela piunia,dcribiic,

que te habiaíTe, el papel cierro,

y como citaba turbada,

fntre amores y entre incendios

dd agravio de Doa Lope

( ay Dios! ) los papeles trueco,

dande a Dvia Lope d de Colme,

y d Cofrnc el de Lope dieron.
Aquerta herida lo diga,

que ahora en el brazo tengo,
pues por falíra vengarte

LJ. NEGRJ vok el hokox.
con Don Coime, imaginando
fer Don Lope d que el azero
fígrliiiia, mas (i d fuera,

q uc no ni.e coítára creo

la langre que me ha co(lado;

que la culpa quita alientos,

acobarda al mas valiente,

y al animólo da nuedos:

dia es la verdad, feñor,

que bien á Don Colme quiero,

lo es también, y íi lo hicieras

(feñor, y padre ) ni i dueño,
aunque en las mugeres nobles

viene á fer atrevimiento,

yo fuera dichofa hij a,

y tu padre verdadero,

j y. De tus penlaiii lentos nobles,

querida hija, me alegro,

que bien merece elle nombre,
quien tiene tal peniamicnto.

Y ahora, que cieito dloi,

que no dt^s“ culpada, quiero

latisfacer k Don Lope:

donde ella? Leo.En dic opofenínu

Has de volver donde dloi .(^,1 .

Si, Leonor, al punto vuelvo.

Ug. Válgame Dios, que de penas
fe amontonan en mi pechol

O quien hablara a Don Cofnic,
para decirle d enredo

dd papel! fi fe hayra ido,

entre dudofo, y fulpcnío

detic fuccíTc pallado?

fi dar^iquexas al Cielo
de mi tratoí que alevofo

le llamé, y mal Caballero.

I
( Ay de mil) todo es defdíchas;

I
mas (ay Dios) de que me quexo,
fiel ícdeclaró conmigo,

y yo no quiíc creerlo?

Padezcan, pues, mis fentidos,

(alga a pedazos deshecho
c¡ curazon, pues yo fola

tengo la culpa de aqucfln.

Mirón, j Don Qo. rm.
iVi/r. Donde vas?

t Addpedirme *

I
de D.Jay me.*W/V. V es de cierto,

(
que nos hemos de ir?

Coim, Por Dios,

Mirón, que ha de fer tan cierto,

como d Sol alumbra el Orbe.
MIr. Y íi acaíb mira tierna

í^oña Leonor, qué has de hacer?

Cofm. Ser riícoen la mar expucllo

^dívífeun
n,ovín,¡,,„

que con lolodosp^A
que hace la tal nulin^

5
ion cera bland;

roifl.

l-,accn del¡os,u;ni;: J
y de ti lera lo niclnio

’

,

AIH tita Doña Leonor.

i me vuelva
¡ que yo no labukoadh,

.vi/V. Abora tenemos
effoi

£.69 » Señor DonColmei
Ai/.', Mita que te llama.

León, Tan grofeo
en aquella cafa entráis)

Cofm. Tenooporaz,irelvt,5

y ahi me vuelvo a lacallc,

iale DJa y'.^m,;¡VA[t¡¡ttn

Don Cojw'.

]a-j. Señor D. Coime, tan
prtlj

dais la vücltaíCofm. Señor, fi7
porque a defpcdirme vengo

j

ele vos, y no fcr4 judo,

j
q u c os dé lofpccbas, y zeles,

fi nvc halláis con vuefirahip,

]^'^yní. De tan noble Obalb

no tengo que íofpcthói:

qué decís? Cojw.Tcní;ocliíputl

para día tarde el viajcj

y folo faber pretendo,

li me mandáis en que os lini

J/tj'W. Venisa tan lirdoticni

ículais de bufaros;uc me c

^ bien el veros reíuclto,

para hacer vudiro visje

tan brcvenicnic, nicbapii

en cuidado. Co/en, Si Icivi-/

en alguna cofa puedo,

en Barcelona ciperad,

y veréis ccnio procedo,

pero mandar que nic quwí

otra vez aqui, aunque excíiií

los limites de cortes,

perdiéndoos a vos rcipíí®»

el partirme es

que no puedo hacerlo iJifn

Leo??, Todos cftosfon«n^

;

que tiene conmigo, ay

qué de defdichas u

Mi. Halla ahora biefah

pero fi llega Leonor, .

te ha de ablandar íiiif"”,,:

• I II
^ ,

wii/f#», liiV»Vy vti I t

Vme hallarme eam..cho empeño I a lasólas, Un que en mi

Co¡. No ayas

.W/V.Soloaquíltom'

J4y. Por
vueltM



DE DON
qoí nií fi ciCo

jabcr la cjuía :
que caula

os obliga a que l eiuelto,

etteis de iro serta tarde?

qU Tuve á noche cierto encuentro

ion perfona de iinportanciai

y
eftanJo en Valencia, temo

no íiiir bien otra vci,

que como foi foraftero,

no havrá quien haga mis partes,

y-jm. Yo, Don Cofine, las he hecho:

oyendo el caio he fabido;

y aísi, aíl'eguraros puede,

que .^uien la langre lacaftcs,

os quiere como vos meíino.

Y fi acaío os da cuidado

aquel villcte, que os dieron,

d: qu! para vos no 4c hizo,

podéis citar fatisfccho.

Y í¡ cite encuentro teméis,

no temáis tales cncuci^cros,

queyo os aííeguro las paces.

Cejm, Eftando vos tic por medio,
nohai mal que temer íe pueda,

MIr, Ya el riíco fe va rindiendo
a las olas de la mar;
folo falta el fuave viento
de Leonor, que íi cite iopla,

cici to cUoi
,
que nos quedemos.

Qujficra, Cofme, cafaros.

Olr?í. Con tan grande calamicnto,
no tendrá duda , icñor,

que ica bueno el calamicnto^
pero con quien? J ?jiíw. Con mi hija

Leonor. Cojm, Yo,ganaré en ello,

fino huvicra de partirme:

con cite concierto
queréis

, fcfior, que fe haga,
por mi parte ya eíti hecho*

Con tanta reíblucion?
Señor:- laj/m. Vienes en cito,

^onor? Ceon, Si yo loi quien gana,
íazon es, que venga en ello,

^ues con eifa condición,
quehavcmos de partir luego,

^
^

cs mi mano. León. Y la mía es a-
"'•Bien provecho

( qusfta.

c'
i lazida.

Dar
^ difponcrnos

Icñ^
^

. Por Chriite,
' y® te entiendou

^5

f «es yo me entiendo a mí.

^‘Jw.No
ventura zelosí

pot
> »». efto hago,

£ °V'nir i tenerlos.
^

i Din Lofe,¡i Clnud-ii,

.'íVersT/^’ MORETG.
CLU’í^. Has negociado bien?
Lop. De ral manera,

que de otra luerte, Clandio , lo qm'íícra.
Cía. Pues, como ha^ncgociado?
Lcp. HaVrí, como ier pude engañado

con el papel d^ deiaíio, ’ ¿u

I

pues quando pensé citar favorecido,
fue para mi de t»! quimera,
qwc el papel, que me dieron, de otro cra^*

Cía. No cita malo el engaño;
pero ya que hns labído cldcfengaño,

y fibcs,quc a otro cícribe eífas ñnezas,

y que en nada le eíliman tus ternezas,

que aguardas a la-pwcrtadc fu cafai

Lop, El corazón de zelos fe me abrafa;

entró allá un foraftero,

Iiai dentro grande ruido, y faber quiero,

fi es pofbiblc , la cauía.

Ch. Eltc lacayo puede poner pauíá

a todos tus deieos.

Sitie Mirón alborotado mirando al puño.

Mir, No es tiempo ya de aqueflos galanteos^

miren, por vida mia,

la Gallegita con lo que venía*

Lop. Por vida-vufltra, hídalgo;-

Mir, Bien sé que lo foi; pero íi V^Igo
alguna cola para fij íei vicio,

me tendrán vueílarccdes mui propicio^

mas ha de ier de prieía,

que ponen ya la mefa,

y íi en ella no aísiRc mi prefencia,

me quedaré á la Luna de Valencia*

lóp. Que me digáis os pido,

por qué ocafton cite alboroto ha fidoí

Mir. Eltábicn preguntado:

con mi íeñor Don Colme fe ha cafado

¡

Doña Leonor, aflbmbro de hermoíura,

y el cafamicnto fe hizo en coyuntura,

y fiendo incxcufablc fu deítino,

que citaba de camino;

y el ir á Barcelona 1er forroíb,

anda la cafa toda (iii repoío;

ya de camino citamos,

y para caminar folo aguardamos

a Don jaymc, que fue por la licencia

del Arzobifpo, paraque en prefencia

del Cura de cita Aldea mas cercana

fe cafe la Diana

de cítos valles, y (otos.

Aquellos ion, íeñor, los alborotes,

que fehan caufado ahora en cfta caía;

aqueíta es la verdad de quanto pafla;

i y pues no es para mas, y fe hace tarde,

I

* ‘perdone Yuclfarced , a quien Dios guar-

da. Parece, que has quedado ( de. ntafe.

con lo que cftc lacayo ha relatado.
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coHfuíb > abforto , y mudo.

L^.p, Darme pena no pudo

niastriíte, y mas pcaola,

piro i/amos al puerco de Tórtola^

donde verás ,
amigo, lo q hago.

CU. Si elfer tu amigo con aquello

pago,

vamos niui norabuena>.

nías no í^uiiiera c^ue en mas

ve pena

fe embarcara tu intento.

En Tórtola íabr¿smipcn-

fainiento.

Vafífe , y [alen Don , y
Cara^

Cía. Con güilo fe fue Leonor.

I^^y.No es mucho v^ayacon güilo,

que no puede haver ditgulto

en calados con amor.

CU. Qumdo ha de partir mi lio?

3^^,. \iu! bievemcntc ícrá,.

CUk, Primero fe trátai4

efte cafa miento mió.,

Jííjw. De Lope agraviado eftoi,

mas hago al Cielo telligo,

que íc ha de c dar contigo,

6 no írre yo quien íoi.

C¡ .r. Edades largas, íeñor,

tributes cenío, a la vida,

Jaym. En el ainia ella eículpida

laofcnL hecha a mi honor:

mas yo le haré conEffar,

ya q uc ahora fe dtldice,

que Don ja yme verdad dice,

y que me vino a rogar,

que lotratafle contigo;

que p raque lo conficirc,

aunque a Don Lope le pefe,

baila que yo fea teftigo.

La ropa he de componer
para llevar a L.conor;.

y afsi,. vamos, que tu honor
por mí cuenta ha de correr* va?9fc

S<i/e» Qofmfyy Ooña heonor ¿e

camiñO.

Vienes can lada, Lconorí

Mal me puedo yo canfar,.

quando. para delean lar,

tu eíclava nrc hizo amor..

Cejm, Eíliiitio uqueíTe favor,.,

fi bien deipues que te v¡,

ciclavo tuyo fui,

que el alma te hizo fuduehoj
poniéndome en tanto empeño,
que en ti vivía, y no en mi.
Mil ahílas tCAcrquiúcu

NEC^J VOK EL HoVqíI,

para emplearlas, Leonor,

en tu amor, parque tu amor

es de lupcrior esfera,

y yo contento viviera

con tan íoberana fuerte,

viendo, que fin merecerte,,

publica mi oíLdia,

que pocas almas tenia,,

mi Leonor, para quererte,

Lcow. Vo foi quien puedo decir,,

fin lilonja. Coime mió,

que de mi. amor no me fio,,

para poderte fervir*.

I y alsi te quiero advertir,

ya que la ocafion me ofreces,,

que fi digo muchas veces,

que te amo con amor loco,

todo lo que digo, es poco

j
para lo que tu mereces:

y cafi vengo a penfar,

viendo mí exccisivo amor,

que torno temprana flor,

a fazon no ha de llegar.

Coírn. Qué te obliga a imaginar,,

Leonor , en tan dulce citado,

cofa de tn nto cuidado?

Leo. El confideryr> rnibicn,

que los que fe quieren bien,

cail nunca (e han gozado..

Cofra. Cefle la pena , y dcfvclo,.

que te da cílc peníaniiento,

porque nueflro cafa miento,

Leonor, le ha ordenado cl.CiclOi

A y alsi pierde efle rczclo,

T no te aflija , ni te altere,

I tu amor larga vida cípere,

fin darte tantos cuidados,

que los-bicn, y mal calados

le gozan lo que Dios quiere.

Ule Mh\ Ya cña todo prevenido,

feñor, para caminar,

I
pero falta vida al mar,

de la mucha qu.c ha tenido:

el Maiincro ha fubído

I a la gavia, y dice ahora,

!
que al dcfpeitar el Aurora

! viento apacible tendremos,

y. alegres caminaremos
en tanto que el Alva llora.

Cof?n, Entra , Leonor , en el mar,

que yo en iu margen gallarda,,

lo que el Zefiro le tarda,

me divertiré en cazar;

dcfde alii ver4S tirar

I
al conej uclo niedroío,.

I que alegre, uíaao^ y

t

a pacer efmcraltb
I en la marítima

olo.

í.fo.No,niÍbicn,aqui
,11¿le

í

a la íombra de eliciif,

'

humilde beía íu pie;

aquí á Celio llani.iré,

fi bien, q’>‘cdandon)caqn

el alma, que vive en m¡,

'

en la CuZa ha de h^uirte*

aqueílo es. Coime;
deciric

que no me fiiliaré fin ti.

’

. C ojm. Preilo volveré,
nircitl

Leo. No fie ndo de aquella
||

mas cierta Íeraíni muerte

que no la dcl conejueio.

'

Co/w. Vamos, Mirón.,

A^/V. Ten coníueÍQ,

fenora, con que han de ver,

antes dcl anochecer,

de tus luces losrcílcxos,

a tus plantas mas conejos,

que un afno pueda irjcr.

í^anfe, y [ale Don Lo¡)ciif¡

Mirin.re,

Donde clláclíeñorDCoi

Leo. Ahora a caza fe fui*

Lop, No es mala ocafion ap

para lo que he mencihr.

L- 0 . Qué modo de hahlarrs

Marinero deicortés?

es dcl mar efle lenguaje)

, i.ep. Sdbcsquié. Íoií Lí.No

Lop, Pues clcuchalo, y
labf

Eftc vellido, que ves,

•
*

• V ^

es improprio en iiii.

de hablar imprcpiiocs t

aunque lea quien metó

disfrazado el niilnioRu

Lop. Yo foi Don Lope

que fin dexar de correr

las poílas , en que hevem®

deide Valencia ,
lhg“^

áTortofa,yhetomado

elle trage. L‘<?.

Lop. Para poderte decir,

fin que lo pueda
entcfl

Don Coime, que yo

y que tWpues queii^J^f

tus ojos, minea loji"'

con .iflunios
¡,,

fehanvillo:;. »!^'’^ .

vengo a

I {y rigor puedt •
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.uípvieñíáfer fobr^Uo

conmigo tanto deídí II.

pcrofi mis humildad ?s

flijquiet£sfavorfcer>

ti CtioelU convidando,

pues ní'dic nos \ cj
^

ni hai marido que lo impida

á ^occ el roiicicr

de tus ‘labios: mas yo cipero,

aquí premiado ha de ier>

con mucho güito , m¡ amor:

nías (i con toüo , á la tec

de mis crecidas finezas

no quieres c rriipoiuicr,

la humildad ,con que luplico,

en rigores trocaré^

tomando, Leonor, porfucria

lo que no me das por bien.

^ 7 . Ya ion tres vezes con cita,

iJoH Lope fallo , y cruel,
^

•

las que has probado en mi daño

lafjcrza de mi poder.

Y fi 4 tres va la vencida,

loque 4la iegunda vez

lelpondi, relpondo ahora,

fupucíto que ya ion tres.

Ves cite elcoito
,
que el mar

eípumofo , como infiel,

con balas de oro combate
dclde la cabeza al pie,

fin dexar de combatirle,

dcfdcquc empieza a nacer
«1 Alva , halla que en urnas
denacar y de clavel,

encierra todos las rayos
ííTe farol

,
que fin pies

va corriendo por la esfera,

fin verle canlancio en els

y el piélago no canfadd,
aunque comienza a tender
h noche fus lutos negfos,
y deícollonofc vC ’

J'o dexa de combatirle,
penfando, que ha de vencer
dd rifeo la fortaleza^
pito todo en vano es,
potque el empinado eícollo
^^olifujeta, antes bien,
J[aljcnte,como arrogmtc,
«alguna j^ave, óbaxeL
Impelidos de la mar,
i llegan a acometer,

«ndicndolos4fuspics;
P“f_tafsi, arrogante Lope,

Leonor ha de fer,^

A/ORfTO.
que ficndo nil pecho cfcollo

en firmeza , venceré

tiros de finezas torpes,

trabucos de querer bien,

balas de arrogantes briosj

y li fueres delcortcs

conmigo entre ellos penafeos,

por decir, que aqui no hai quien

le oponga a tus dilparatcs,

I

la vida me quitaré

con la cfpada de los dientes,

I
que a una valiente niugcr

los dientes íirven de clpada

contra un Caballero infieU

lo¡>. No tan colérica, y brava»

\
Leonor , ccíTc tu dclden,

I
trueca en amor los rigores,

y el dcíprccio en bien querer:

porque te vuelvo a decir

con termino mu i cortés,

que es mejor hacer p'^r gufto

lo que por fuerza ha de i'r.

Lf^w. Aydcmil qac eitareiuelto:

«n cite cafo ,
qué haré t

pero V“*lg^mc la inoultíia,

que cllüi lola
, y loi muger.

En fin, L>on Lope FaXaido,

he de quebrantar la ie¡

de honrada, y noble i Leonor,

la fuerza de querer bien

en efta ocafiof» ms obliga .

a parecer defeortés.

León, Oigo pues, Icñor Don Lope,

fupueúo que alsi ha de Icr,

que no ha de íer profanando

de la vergüenza el cla vel:

vamos a U Nave

,

y en ella

effe güito te daré.

Que ellecreto , y el recato

^
lupu^fto que he de ofender

a Dios , y a Colme mi cipote)

dr mucha impertancu es.

A donde podré decir:

De cite i^gua no beberé;

pues aunque valiente he (ido,

al fin nic dexo vencer.

LoP« Lo que tu quilieres quiero.

Si ,
mas laldratc al revés, ctf*

porque has de quedar burlado,

6 no íer noble muger, v^nje,

o ejeopet^. y dicen aen-^

tro O. So¡me,y

Co-.Herida va la garza, vri.A Cargar vudve

I

y
tira la otra vez Cofm Bien te avecina

:
por la región del aire a las Eíltellas,

Ai/V. Irí h dallas de ti muchas querellas.

Di Co ^



Cof. Con que vcIocidíi<.l furcabíi

el aire! Sñky!.

poco U detenía el ir hciida.

Mir, CoROciendo vcnt<^ja,BO me
cípanto,

que por librarle,caniinaflc tanto.

Tente , Mirón } qwe fobre

aquel eleo lio

nn gaviUn con vuelo acelerado

dcfpedazar precede una paloma,

ella eícaparíc inteta de fas garrasj

ya la vuelve a íeguir de roca cu

roca,

rila huy c ta 1 \cz, ya la da aícace,

y con lus añas corvas ya la prédcy

mas ella con fu pico le defiende:

la crueldad dcltc pajaro me cáíá^

y me laftima la paloma manfa;

dame, dame xccado, porq quiero

ver íi puedo privarle de la vida.

Aí/V, Bié lo merece el palomicida,

vamos tras ti, kñor*

Cofm, Vente conmigo,

q no fe ha de librar de mi Cañigo,

aunq atrayieíle toda la campiña.

Atf/V. Dios me defienda de aves de

rapiña,

Vanfe,y fale Ceih veftido de m^ger
€on las ropas de O^heonoriy Leonor

.^ejlida de hombre, tiz,nad$ el rejiro,

b con majeart la»

€el. Para qué con tal primor
me has querido aderezar?

Pretendo a fsi feftejar

á Don C@fnie tu feñor. ( des.

Ce/.Yo he de hacer quáto me má-
J^ec. Ya conozco tus cxticmos,
quiero que reprefentemos
«i valiente Negro en Flandes.
Aunque dixera mejor, ap.

pues me he llegado á tiznar^
que quiero reprefentar

Negra por el Honor.
CeL Aunq Negra , hei mofa cliás,

L®í7. Como tu me quieres bien,
í^egra te parezco bien. I

CeU Güito á mi feñor Jaras
viéndote con tal color,
Lto» Que tendrá güito íbfpecho, I

^ando fepa, q me he hecho ap»
J

Negra, por guardar fu Honor,
Ce/. Razón lera que probemos
os paíTos i«as apretados.
Te(?.Ya,Cel lo, citan bifrprobados; !

pero, quando nos erremos, 1

f tcadiá wucftrq cnor; j

i^A negra vor el honor,
porq en aquello, q emprendo, ap,

fülo que acierte, pretendo,

la Negra por el Honor.

Vhc arriba, aguarda allí,

pue prcíto te iré á bukar.

(Je/. A ti te teca mandai,

y el obedecer ú nri.

Vafe Celio, y dice dentro Lope»

Lop, Querida Doña Leonor,

ya el Jol le quiere poner.

LfO. Que importa! q yo he de fer

la Negra por el Honor.

Sale D, L^'pe de maiintro como an-

tes, y encaentraje con Leonor .

Lo¡ . Qujen eres ? L'o» Elclavo íoi

de Doña Leonor. Lop, AÍsi ?

Leo, Si íeñor , dexóme aquí,

y aqui aguardándola eiloi.

Lop, A deade fue tu íeñorf
'

Ltc. A la Plaza de Armas fue.

Lop. Acafo fabes á quéí

Leo, Por D.Cofmc gime, y llora.

Lop» Yo la quiero confolar

en tan grandes dcfconfuelos.

Leo» Yo entre tantos dcfvdos

voi ¿ Don Cofme a hulear.

Va^e a tntra^ , y ¡ale aiencaintfO

Claudio aiboiotado,

Ctau» í>ondc eítá Doña Leonor?

j

Leo. Qué la quieres?

C/«/^,Qm*cro hablarla,

para decirla, y contarla

una nueva de dolor,

Ltan,'Qp^ es la nueva?
C/íf/í,:Q^e ti fu el polo,

gallardo , animólo, y fuerte,

una rigoroía muerte
le dió un jayali cerdofo.

Le¿). Que dices?

Clr.a. Lo que hí^s oido.

^co. Si cita muerto mi Icnor,

acábeme á nú el dolor.

Claa, De aqueíto tclfIgo he fldo,

en c! campo le Inllí,

con el javali luchando,

y cali ya agonizando,
quando partí , le dexe.

AqueíU vengo a decirla,

fabe Dios que me da pena,
mas la nu^va mala, ó buena,
de alguno tiene de oiría.

Lfo No le dc's elle dolor,

bafta que a mi me le lias dado.

Giaa.Tii, pues eres fu criado,

fe lo contaras nirjor,

iue pgr acafo no c9 mucr^

quiero allá volverá,
dftftoátuhñoraav^i
pufStecÜgoIoquj.';.’
que labe el Cielo el
qvc “‘«hah«hopa¿:

ic!'. Ahora fi 'quefi.j r

^
Negra por el He J,'*"Nfgtan,, ventura

1,,
(i;,

„

pucshoi me vengo ahí:
un pie en tierra

^

r
J ctro en b

fin
fin marido.

El rotíre me liavia
tiznado

mu

'1

lolo por mollrar quien íoi
pero ya de íuette elki

'

que toda Negra he quedado,
porqije er alma negra ella’
de tnfteza

, y conipahiom
negro tengo el cotazon,

y negra es mi vida ya.

Mas como aquirae enttettw
como eftoi con tal repelo!

^

voiabuícarámiefpcío,
que otro coiilueio no tfitm

porque en tan grave coj
digan laslcngyasparicraj,

que hoi rcprcíento de veras

la Negra por el Honor.

, y [alen Den

Á\^ncncomo cjinjf^-

des,

Mir» Por Dios
, feñor, que di

mueito.

Cofm, Yo también fílol cari

MiV. Lleve el diablo el gavfc

que íin dudit mrsqucpaxaift

fué demonio, pues dcíuíite

los des ha ve mes quedído,

que ni tu ellas para haca,

lA yo , feñor, para haco.

COjJti» Aunque la briibüít*''*

torcha

quiere ya e icónder fus rayoí

de tras del zarzo bicnibo,

que cubre el cerúleo chaceo,

y entre confufos delvclcj

Leonor citará aguardandOí

quiero dcícaiilar un poco

Sitrteile»

en lo ameno de eílf %
A;/V. Bien dices, 11135

I
para alivio del canÍ3i*ciO;

I un pedazo de candiota

[ de los licores de
,

I (^uefi decir



DE DON
ftpjn fRauiosíaufados

ÍB«a de «lucha iniportancu,

beber fiíuieia dos tragos.

O.w.Qo^hieji 1^5 llaves parecen

l

j^íiV. Dríde
spaitej-li. mas haiio>

quetrnat con tales bellias

esetandilsim* trabajo.

Cejw.^Vo apellaré que Leonor

con amotoíos Cuidados

fe ha aflomado muchas vece»

de la nave en lo inasalto

LtVAtlt/lTtji

,

i ver íi yo; pero aguarda,

po es aquella que en lo llano^

de la plaza de armas, huye

de un Maiincio vülanoí

¿í/ . Ella parece, íeñor*

Cefm, Vive Dios q aquel prcfcgío>

dftgavIUn, y paloma

pr|iiuncio tuc defte cafo,

In h alto dtl biado je atjCídre

ííi'yr con Jas jarcus tes, y
tntlla Celio dt mu^y^/tsytnda da D,-

LíJpf, njijiido de Marinero,

Líp. Aguarda, querido dueño.

Cf/. Tente, Marinero, baibaro.

Lí^. Cumple lo que has piomcrido.-

Cf/.Eilás loco' Lop. Enamorado
ficlloi. Cojm. Qué es ello q miro^
«a, Mirón, Vimos, vamos,
que mi honor licígo padece»

Cfl. Tente, traidor. Lop.Es en vano,
defenderte de mis bríos

.

Cf'.De los cry líales el campo
nie defenderá de ti.

^eize (jUí fe arroj'i in d mar,y <TJAfe»

Quien ce razón mas gallardo-
que efta mugir ha tenido,
llevando el honor por blancof

CtÜG dtiit o,

C^l‘Q.U€nie ahogo, que me ahogo»
Yoi á vé r ii ia iacG,

fe ahog^ dice, Ciclosl
vio mas trille fracaía}

nada, ya x;o parcccj
las luces que ha dexado-

mayor de les Planetas^
^^ívifa naufragando:

y a el Marinero traidor,

de fudaño.

faltado

,

^oFubonio,

‘‘'^« dand
^ maisfo^

pt ot ^^^idores,
no vengue clic agravio.

.4srsrLN moreto:

k \ X

pero como me entretengo,
fi Leonor íc CÍI4 ahogando?
MiiOH, delnudamc prcílo.

Coraitnza a de^md^trle,
Mrr. C^é quieres* Co>. Echarme a nado¿

^ ver íi librarla puedo.
Mlr, Ya lera impolsrble cafo,

que ha rato que no parece,

y cftoi, fcñ4..r, fofpechando,^
que fin Sacriftan, y Cura
ha dado ícpulcro lacro

á fu cuerpo el mar piadoíb¿

Cojw, Llámale, Mirón, tyrano,,

nopiadofe, pues conmigo
tan tyrano fe ha moñrado»
Con todo he de entrar en el,

y las grutas taladrando,

bufear el cadáver frió.

Mh\ Y íi te quedas acafo,

en alguna de fus grutas,

iiendo dcl mat Hermitaño
para fiempre, qué tendremos?

Ccjhi, Vivir licmprc.

Aí/r.En qaé?'J(?/, En defeanío.

Af/V. En fin, feñor, te rcíuelves?

Coj, Si, Mirón. Mir Lleva Rx)farl0>
para encomendarte á Dios,

quehai ail^ pezes tan mal@s>

que fi encuctran con un hombre,,'

al primer' hoziconazo

finvígotcs, ninarizes

iedexan bamboleando.

Cofm, Ya voi tras ti, dulce eípo{á«

Adir, Tu morirás ahogado.

CeJ, Qué importa,quando cUa Erop,

que yo venga á Icr Leandro?

Adi^. \ o entiendo que defta vez

Mfron le queda fin amos,

Gendo huevos, no en tortilla,

fino por agua paliados.

Vi<je
, y ¡alen Den Lope

, y C Uudh,

Cíau. Ea fin, fe ahogó Eleonor?

Lop. El cafo mas deidichado

es clic, que ha viílo el mundo.
Cla^f. Affembroha de dar, y cfpaní<§

a Valencia elle fu ce fio,

y fi liega a imaginarlo

lu padre, corren peligro

por ti todos ios Fajardos.

Lop, Es impcísiblc íaberfe,

porque a mi nadie en la N^o
me ha conocido.

Sale Lelh aprefrí^rádo»

Le/. Don Lope,

como te cítái tan de cfpacio,

quaiido el Jufticiq mayor

Z9



o
^jeTottor^, n5 eciri-o vanelo,

que te pretiJan, ó te maten!

l/Oj». Qnlen al ]u(l¡cia ha iiiforiuado

queyoloi eUgrelfor,

cara que pubü (ue vamlo,

que me maten, o me prendan! •

es imponible. L-l. Vn elclavo

vertiendo lagvy mas tiernas

lo que paíTa íe h i contado,

y coiiio el csío có enorme^
^

lue^o al punto deípacharon

K-Cejuifitoria a Valencia;,

y a iá puerta cié Palacio,

y en otros muchos cantones

cllan papeles fixados

,

quepublic;an lo que he dicho#

y los Miíiiftros.j.usitando

contra ti, qufulaban gente

para correr ellos caiiipos.

AqueíTo paila, i3üu Lope,

aqueflas nuevas te traigo

como amigo, por ii quieres#

que nospongatvios ea íaivo^

Top» Claudio, que haréaios?

CUtf. Don Lope,

folo tuconlejo aguardo.

JjOf, Retiremonos ai riioiitc,

y íi vandídos hallarnos,

concJJosnos juntaremos# *

en tanto, que ellos naufragios

tienen bonanza. Leí. Bien dices,

vamos ai monte. Vamos. 'ui/l

Salen Oít?vejí/í', 7 M}r»n ¡hi

AÍ'V. Lindamcnte.nadaiic,

mas, ai fin, en el m -r te la dexafte.

Col. Efte iucelío me ha quitado el juicio.

2^¡r. Si de buzo exercitas el oficio,

vendrás á 1er elRcy de aquefta gente.

Coi. No coniicnzcs á cilar impertiiicnte,

Mi\ Dcxolo# pues, y trato de otra cola:

no'^uieres que heguémosá Tortofií

porq cftár en el monte, y fin cornija,

a pique eílamos de perder la vida,

Co . Como a mi ya la media m.* h i faltado,

cífe cuidado no me d* cuidadv).

AírV. Por Chrífto,q es muí linda larefpucíla.

Dentr, iü. Por aquí vá la gente.

Ai/''. No te agrada

aquella voz? Cojm:. No vengo a fcntlr

najsi,

q quando aquí me embiftaa vandoleros,

y muerte tlgorofa me Uen fieros,

como ya li mitad tengo perdida,

favor ferá privarme de la vida.

Ai/. Voto a Dios. q me agrada el dichccillo:

^ yo morirnicr teni ji me da de oillo.

IJ h¡EG\A VOl FZ JíOMOl,

1

1
Snk C.'mdlo, L lio) y Lop: di y :tjdy

I

con ejC'fpdtfis,^ y m:di ,s car
*

Le/. Rindan luego las bollas. Caballeros

^i/V. Si fu Coragccsíolo por dinero;

SlCaima bd ,XWH¡rryAr,d‘

en cita bolla viene quanto tengoj

y a d niela conguito me preveago.

Leu Tres blancas húá en elL;.

Linda cola.

Es moneda,por Díosa] cita moliofj,

porque no ha havido nadie q la quiera,

Leí. H 'ga franca bufted la fiitriquera,

y no le haga ahora mogigato,

q ha de medrar mui poco en cite trato.

un boiflilo.

Xyjojn. Elle bolfilio encierra unosefeudos,

que fi lun cítddo mudos,

y tanto a vucltras voces han Ciliado,

es porque rnc conozco deldichado,

y quifiera pbligarosdcita fuerte-,

a qué vuellrq rigor me diera muerte.

Ld. Si tanto lodcícas,

alzo el gatillo. L'''p. Tan cruel no feas,

^ que me importa labcr, fi Ion cípias,

llevadlos a'ía cueva. •"/
. Ay amias niiaj

¡
L^'p. A*li labri el intento q han traído.

Mir. Lieveme el diablo, amen, íi te he ofen-

dido,

Lkvanlos, 7 -janfe s,y por lo alto di m
monte jai e OMa Leonor, no tiz'iddi,

y va baxñndo.

Lee>w. Pefiafeos coronados

de lentiícos, y hayas levantadas,

que eu eitos verdes prados'

íiii colla f ibiicais brutas inoradas,

queme digáis, espido,

li labeis de Don Colmé mi querido.

Levantados pimpollos,

que Icrvis de garzotas en el vicntoj .

fin que aquellos elcoilos

por altivos osea ulen dcicontcnto,

que me digaisyos pido,

fi labeis Je Don Colme mi querido,

Avecillas parieras,
^

•

que forMiando capillas con donaire»

y volando ligeras

cruzáis el monte, iiíbnjeaiscl aif^

Í

iue me digáis, os pido,

1 labeis de Don C fire mi querido.

Todo calla a mis voces,
^

halla mis proprios ecos han cal a

porque huyendo veloces,

viendome trille, (ola me han Jeta p

que a un trille y fia ventura,

todo le filtj, fino es la

Ld«



DE DON JfG.

Re la cima «leí ”'0*’**
,

l'"
:,jeJllo he vilto.que ha baxado

“"prmd»!*

,

íerrerdid-* «‘P'-*
íofpechaclo,

lü iulliciaeuibia.

,,'?po^oírato tendí., con eftedia.,

Ay de mi! q es aquello, Santo Cielo}

í;.,i »elFÍae,ubúda
A c los lo d,cu

ya billa
loquebulcafudelvelo:

donde váspajecillüi
_ _

Lfífl.Lo
pici^uiit.ís no labre uiciilo,

porque yocftoiderueitc:-

Lop.Notc turbe el havernos encontrado.

L'j».
dame la muerte,

que (ola ella ocafion be defeado.

Lili En la taita de Icíío

al otro le parece, que cita preflb.

Uf,
Palabras no gallemos,^

cosfi^üa con prellcza a q has venido*.

Lfo.Scñor. L^p No hagas clircnios,

quitadle luego al punto eílc veltido,

que cllando en el tormento

confcffan verdades.-

JIfomaje Miron^ y Don Lopt entre e' fmo,

quet (fiara hecho como de poiafco

W/V. Otrofiento.q.eftm atormentando.-

lo^, Diiiic, íi la julticia de Tortofa

el monte viene ojeando.

Lií, Como podre decir, Icuor, tal coía,

fiendo yo paila gero.

Coí;«.El eco della.voz conocer quiero. ’

Lop, No te íulpcndas tanto,

fino quieres morir en el tormento,

L‘on. De mis ojos el llanto

ya publicando cltd, q no te miento.

Lop. Pues di prellü quien eres, ,

fi aquí de mi rigor librar te quieres.

Leí. Como me dés palabra,,

que no me ofenderás en un cabello,

te lo diré. Lí?p. Ya labra

en mi pecho deleo de fabello:

Por Dios Santo te juroi

quede mi, y de mi gente eft¿ísfcguro^

Lio«. Pues oye atento, y .
tabres,

que aunque en elle trage eftoi

ol;)llcntando>,quc foi hombre,
foi rnuger, ^ no varón.
Yoíoi, para no cantarte,.

infeliz Dona Leonor
de Centellds. L^p; Ya colijo,

q^^ es todo embulle, y ficion
quanto me quieres decir.

Oye atento, que yo foi
a milma,quc cltoi diciendo^
} huccl^a iclacioft

TiN MORirO.
me bailares 1er nientírofa,

yo porconlejo te doi,

que me hagas mas pedazos^
q«c atomoscairciita cí Sol.

Yo fo!, te vuelvo a decir,

la ií feliz Doña Leonor,

3 quien Valencia, mi patria,

el primer alicnfo dio.

Alii Don Coime Luxan,
Caballero de valor,

corté?, valiente, y gallardo,

tan íiiio me enamoro,
que me rendí a fus finezas;

no fue mucho, porque amor,,

antes que yo IctrataíTc,

a ícr luya nicinclinoi

Antes de aquello un Don Lope,

noble fi, pero traidor,

pues fin mirar la nobleza,

quedclu tronco heredo,

?

i jilo una noche en mi caía,-

in miraren mi opinión,

'^fer contra mi vcfi untad

vandolero de mi honor.

Valiente rne refilli,

mi padre Don jayme entró,,

quedófcco 1 él 0:>a Lope,

por darle latI?f<C!on.

Dexo aquello, y vuelvo a Cofme:

mi padre, al fin, le habió

para cafarme con él,

y conformados los dos.

partimos a Barcelona,

el mi cfpolo, yTuya yo.

De Tortofa cnrlos Alf'rqucs,.

no sé porque pcrmiision

dc'loS'Ckios, en cimar,

en aquel tiempo falto

Céfiro manió, que firve

de alas al vaíb mayor.

Don Colme, por divertirfe,

a hulear caza laiió;

en elle tiempo Don Lope,

que caballo volador

vino figuien do mis paflos,

de Marinero tomó
' trage humilde, y otra vez® ^

í

de mi pureza el candor

quilo robar: yoconfi^íTo,

que aquí tanto me apretó,

que a no valerme la induitna,

de mi honor fuera ladrón.

Dile palabra, en eíeSo,

de i,cr luya, quando el Sol

no pudieífe defcubiir

mi flaqueza; pero yo,

poj:
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porfci* U queficmprcful,

y m u luihc á rni honor,

adorne con mis vellidos

aun me íirvid^

yo trage de hombre ro iie,

tiznándome Con cnibon

iiiiroftro:di6 tras clpaj«e

DonLopCifir^ atención
,

fiera Celio^quicn.hablaba,

o fi era Doña Leonor.

t>icndofc el paje confufo,

temerario fe arrojó

al campo de los c ry ftahs,

donde Celio ( ay
que dolor 1

)

Jiizo fepulcro del mar,

pues, encfcfto,feahog6.

Yo tiznada, en fin, por ier

la Negra por el Honor,

iba á bufear a mi efpoio, *

y dixonic un cazador,

quc un j.ivali colmiUiido,

ligorofo, le quitó

la vida, y por ellas breñas,

dcáilando el corazón

¿ pedazos por los ojos,

marchito todo el color,

íin alma todo el aliento,

y toda íin alma yo,

vengo a bufear ei cadayer.

Ello, Caballero, íoí,

laftimcnte mísdefdíchns,

jnucyjte mí conipalsion,

enternézcante mis penas,

duelete demidolor,

y cúmpleme la palabra

,

que aquí tu lengua me dio.

Elle mifuccffaha íido,

y cfla ha fido la ocaíion

de disfrazarme, por Icr

la Negra por el Honor.

Dentro Oon^ay-ne,

- Ola, Pa (lores d'I monte.

Acudid a aquella voz.

Sr$4» Conguito te obedecemos.

y^nje los dos,

C#/lQw| encanto c$ elle, Miro ní

mi cfpolá viva, yo preCfo,

fin poder mollr n mi amor?

¿tór.AguaiJa á V'er en que para*

negr.^ vok el honor ,

L f . Deípues que tu relación

he cfcuchado, y se quien eres,

me h-i peíado, vive i:)i >s,

de haverte d ido palabra

de no ofenderte.

Uon. Señor, no te pe fe.

Lí//.-. Si me pela*,

peto íi yo diHcño loi

deítos montes, deílos (otos,

y de toda ella región,

y pór^elfll eltoi ¿‘tói,

no ferá razón, que yo

dexe de lograr mi intento^

gózatela ‘ pero no,

que a quien por vivir honrad-!

con tai valor fe tiznó,

cs'bien que clmiundo la llame

la Negra por el Honor.

Sa/e u, íepirado de los d.s, y

tra^ ^ * Cl^ra de la m ino,

Oa/ .!^ate á piiísion, viejo loco.

\fi m. Será deipucs que los dos

nic quicéis la vida, Ciclosl

mi padre es cíle: feñor,

A OO’i Lo^ed^ce.

,

fi acaf© el fer deldichada

contigo algo mereció,

te fupííco que les mandes,

que no traten con rigor

d mi padre, cuy jS canas

merecen v^encracion.

^¡aj. Quien eres tu. r] me
jpadre' L'¿7. Tu hija Leonor.

¡aym. Como eílás en ele traje?

'h 'o. Gafos de fortuna fon.

Lnf, Dexadlc, no le matéis,

h.illi que lo mande yo;

por que le tratáis afsi?

Ld. Mirando la perfeccíoa

deíla muger peregrina,

á los dos nos pareció,

que io lo tu la mereces,

hace hecho valentan,

y lolo para traerla

donde la gozes, causó

ella penwlencia que yes.

Líp. Mui bien pareció á los dos,

pues cíla h i de 1er mi clpoíj.^

CU.Quien eres? L9^».D.Lnpc Ibi,

F I N.

quefxhalU...hof,h^
J,cUiuivezatn afición,

vietul » que Leonor r„„ .

Negra por
.r fu¿

j

lc haheclio,i,uie,opag,'^

¡ ‘‘''ndoileiontnnon, ^

li()b!ig..tioaqmtete’n„o

y a ¡)on tayniemi
pillo perdón de ni ii ye,

J«y. Que te los perdone yo'
es julio con tallucefo.
tro Prima, el parabielitedoi
tu el peíame puedes darnit

'

pues mi Don Coime nuiiio.*

^J'^.Don Coime tu efpoio

úau, Ví/V.Y también vi v’cMím
Lop, Qmen dixo aquclloi

Los prcífos.

Cop.Puísialgandc la prifsion,

para celebrar mi dicha. Sucw’J

Cojín, Querida Doña Leonor!

lion. Q'aéescílo,divinosCi(b!|

no me dixo un cazador,

que era muerto?
Ci^u, Yo lodixe

( pero mi lengua mintió)

per mandado de Don Lope.

Lo^.Conficflo que fue invendon,

por gozarte mas de eipxio,

pero en vano me iaiio.

Co[rn No me des íatisfjcioaei,

que yo Lithrfeclio elloi.

L0p,Don Coime, leamos anil^

que los yerros por amor,

dignos Ion de perdorisr.

Cjj. iyt todo te doi perdón. (¿I

0//7.PUCS también Ichane^^i^!

j
y todo en paz le acabó,

I loio fdta que en Tortofa

I iep i el JuíHcii mayor

lo que pada, porque

el procurar tu priísion.

LfL Lien dice Claudia.

Lep, Pues vamos

. á contar lo que pafso,

j

porque tenga fia con e ^

1 U Negra por el Hoiior^

Conlicencia; En Sevilla, en la Imprenta

del Correo Viejo.


